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PRESENTACIÓN 
Nadie pone en duda que el carácter específico de la teología, 
como ciencia dependiente de la virtud sobrenatural de la fe, exige 
unas disposiciones especiales en el sujeto que la cultiva, que cons-
tituirán, cuando son estables, un hábito intelectual. Dentro de estas 
disposiciones las que podríamos llamar instrumentales, seriedad 
científica, rigor histórico, etc. están ya muy estudiadas y de ellas 
no queremos ocuparnos aquí. Existen otras que podríamos llamar 
«vitales», morales 1 que dependen del carácter específico de la pro-
1. Pueden encontrarse referencias —más o menos amplias— en manuales de 
«Metodología teológica» o en «Introducciones a la Teología». En general, los auto-
res estudian la repercusión de la vida cristiana en la doctrina, de la vida interior en 
la teología, con poca fundamentación o con el peligro de reducir estas disposiciones 
a meras consideraciones exhortativas, sin acabar de mostrar su entronque con el 
hábito teomógico. De todas formas remitimos a algunas obras: Y . CONGAR, La fe y 
la teología, Herder, Barcelona 1 9 7 0 , pp. 2 5 4 - 2 5 6 ; V. CONTENSON, Theologia men-
tís et coráis, Venetiis 1 7 9 0 , p.6; MJD. C H E N U , La Théologie comme science au 
XIII siècle, 3 A éd., J. Vrin, Paris 1 9 5 7 , pp. 7 1 - 8 0 ; IDEM, ¿ES ciencia la teología?, 
Casall I Valí, Andorra 1 9 5 9 , pp. 1 0 4 - 1 1 6 ; F. DIEKAMP, Theologiae Dogmaticae 
Manuàle, I.Desclée, Parisiis 1 9 3 3 , pp. 2 - 1 0 ; L . D E GuzMAN,La Teología, ciencia 
de la fe, Desclée de Brouwer, Bilbao 1 9 6 7 , pp. 9 0 - 9 4 ; R. GAGNEBET, De natura 
theologiae ejusque methodo juxta Sanctum Thomam, «Angelicum», Romae 1 9 5 8 , 
pp. 2 3 - 2 8 ; A. GARDEIL, Le donné révélé et la Théologie, 2* ed. édit., du Cerf., 
Paris 1 9 3 2 , pp. 3 1 9 - 3 5 8 ; R. GARRIGOU-LAGRANGE, La Théologie et la vie de la foi, 
«Revue Thomiste» 4 0 ( 1 9 5 3 ) 4 9 2 - 5 1 4 ; IDEM, De Deo Uno, Desclée deBrouwer, 
Parisiis 1 9 3 8 , pp. 1 3 - 3 4 ; IDEM, De Revelatione, Lib. Edit. Religiosa, Romae 1 9 5 0 , 
I, p. 17; M. GRABMANN, Santo Tomás de Aquino, Labor, Barcelona 1 9 3 0 , pp. 2 7 -
4 7 ; CH. JOURNET, Introduction a la théologie, Desclée de Brouver, Paris 1 9 4 7 , p. 
2 9 - 3 2 ; M. LABOURDETTE, La Théologie, intelligence de la foi, «Revue Thomiste» 
4 6 ( 1 9 4 6 ) 5 -44; R. LATOURELLE, Teología, ciencia de la Salvación, Sigúeme, Sala-
manca 1 9 6 8 , pp. 3 1 7 - 3 2 4 ; S.M. LOZANO, Vida santa y ciencia sagrada, Fides, 
Salamaca 1 9 4 2 , pp. 1 4 5 - 1 6 2 ; M. NICOLAU - I. SALAVERRI, Sacrae Theologiae 
Summa, I, 2« éd., BAC, Matriti 1 9 5 2 , pp. 2 6 - 2 8 ; G. RABEAU. Introduction à 
l'étude de la théologie, Bloud et Gay, Paris 1 9 2 6 , p. 1 4 1 ; M.T. SCHEE-
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fesión teológica: el enraizamiento de la teología en la fe. Sin 
embargo unas y otras no pueden separarse: constituyen las dos 
un sólo hábito: el sujeto agente de la teología es el «intellectus 
credens, ratio videlicet, qua fide illustratur et roboratur» 2 
Para un estudio completo de estas disposiciones morales del 
teólogo, parecía conveniente obtener un común denominador de 
las disposiciones con que han hecho teología los Santos Docto-
res que unieron a su ciencia teológica, una santidad de vida 
reconocida. Esta tarea hubiese requerido un esfuerzo fuera de 
nuestras posibilidades. Al restringir el campo del trabajo nos 
limitamos a uno de los Doctores de la Iglesia, Santo Tomás de 
Aquino, que supo unir, de manera excelsa, hondura de ciencia y 
santidad de vida 3 el cual —como advierte Cayetano— «porque 
mostró la más alta piedad para con los Santos Padres ha reuni-
do en sí mismo, en cierta medida, la profundidad de pensa-
miento de todos» 4. 
Una vez elegido el estudio en Santo Tomás nos pareció ade-
cuado —después de haber indagado en sus obras los aspectos 
B E N , LOS misterios del Cristianismo, 4" ed., Herder, Barcelona 1 9 6 4 , pp. 8 3 2 -
8 4 0 ; A. TANQUEREY, Synopsis Theologiae Dogmaticae Fundamentalis, I, ed. 
2 6 , Desclée, Parisiis 1 9 4 9 , p. 2 1 ; T. SOIRON, La condition du théologien, Plon, 
París 1 9 5 3 , passim; J.P. TORREL, Théologie et sainteté, «Revue Thomiste» 7 1 
( 1 9 7 1 ) 2 0 5 - 2 2 1 ; B.M. XJBERTA, Introductio in Sacram Theologiam, CSIC, 
Matriti 1 9 4 9 , pp. 3 5 7 - 3 6 3 . 
2 . «Opus Theologorum propiam habere methodologiam, ab ea differentem, 
quae in profanis disciplinis obtinet, quae tamen, ea de causa, non minorem indo-
lem doctrinarum pervestigationis et certae cuiusdam rationis et viae prae se fert. 
Hoc ideo fit quod instrumentum, quo ea utitur, non est merus intellectus ratio-
cinans, sed intellectus credens, ratio videlicet, qua fide illustratur et robora-
tur». PAULUS VI, Alloc. Conventui de Theologia Concilii Vaticani Secundi, en 
AAS 5 8 ( 1 9 6 6 ) 8 9 5 . 
3 . «Tomás de Aquino, lo mismo que San Agustín, Anselmo de Canterbury, 
Hugo de San Victor, han señalado repetidamente la importancia de las disposi-
ciones ético-religiosas para profundizar con fruto en las verdades metafísicas y 
sobrenaturales. Ya Platón advirtió también que el pleno conocimiento de lo ver-
dadero y eterno sólo es accesible a las almas puras, desprendidas de lo sensual. 
Lo que había enseñado Santo Tomás sobre la congruencia de la pureza de cos-
tumbres, del amor de Dios y de los dones del Espíritu Santo para la especula-
ción teológica, eso es lo que en su vida practicó. La figura científica de Santo 
Tomás no puede separarse de la grandeza ético-religiosa de su alma. En Tomás 
no puede comprenderse al investigador de la verdad sin el santo.» M. GRAB-
M A N N , Santo Tomás de Aquino, Barcelona 1 9 3 0 , p. 2 9 ; cfr. ÍDEM, The Interior 
Life of St. Thomas Aquinas, Milwaukee 1 9 5 1 , p. 3 1 . 
4. In S. Th., II-II, q .148 , a.4. 
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que nos parecían más importantes— trabajar con un esquema 
que permitiese una fundamentación coherente de cómo la vida 
moral entra a formar parte del método teológico, a través del 
análisis de cómo la fe, raíz de la teología, está influida por la 
vida moral. 
Para ello, en un primer momento, estudiamos el hábito teo-
lógico como hábito científico, para pasar después a analizar su 
esse moral en el capítulo segundo de la tesis. En el tercero y 
último capítulo se estudió el influjo de la vida moral en el 
hábito teológico. Con ello pensamos que se consiguió precisar 
cómo la vida moral entra a formar parte del método teológico y 
cómo ésta es una parte del método científico, peculiaridad de la 
teología que la distingue de otras ciencias puramente humanas. 
Evidentemente este método de trabajo puede ser criticado. 
Hubiera sido arráyente profundizar en un estudio histórico bio-
gráfico, en la influencia que tuvo la vida de Santo Tomás en 
relación con sus escritos, y relacionarlo con estas disposiciones 
morales haciendo también un estudio exegético de los textos en 
los que Santo Tomás hace una referencia explícita a las disposi-
ciones del doctor a lo largo de todas sus obras; pero esto, aun-
que nos parece sería un estudio valioso, pensamos que no 
reflejaba con integridad su pensamiento. Sin desaprovechar las 
referencias explícitas que hace Santo Tomás al «doctor», busca-
mos un entronque, por un lado con el concepto de hábito y de 
teología en Santo Tomás, pero sobre todo nos apoyamos en su 
profunda solución a las relaciones entre fe y razón, que están en 
la base del estudio de estas disposiciones morales, evitando tam-
bién cualquier polémica de escuelas, así como hacemos uso de 
la voz «teología» sin hacer referencia continua a términos como 
«sacra doctrina», «sacra Scriptura», etc. 
Ha pasado ya unos años desde que elaboramos nuestra tesis 
doctoral. Al transcurrir el tiempo, fuimos abandonando la Teolo-
gía fundamental —en cuyo ámbito se realizó la tesis— para 
pasar a dedicarnos a la Teología moral. Al publicar ahora parte 
del trabajo entonces realizado, nos hemos inclinado por entresa-
car aquellos aspectos morales que más resaltan en ella. Hemos 
suprimido todo aparato crítico para dejar sencillamente los tex-
tos de Santo Tomás en que nos apoyamos. La estructura de la 
parte publicada se halla reseñada en la introducción al trabajo. 
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Antes de acabar esta Presentación, queremos manifestar 
nuestro agradecimiento al claustro de Profesores de la Facultad 
de Teología de la Universidad de Navarra; en particular a los 
Profesores José Luis luanes y Amador García Baflón que, desde 
un principio, nos orientaron y dirigieron el trabajo hasta su con-
clusión definitiva. 
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Expositio in Epistolam Pauli ad Romanos. 
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I, II Ad Thes. 
Ad Tit 
Expos, super Salut Angel. 
In Symb. Apost 
Expos. I Decr. 
Compend. Theol. 
De Art Fid. et Sacr. Eccle. 
Cont error. Graec. 
C. Impug. Dei cult, et rei. 
Lectura super Epistolam Pauli I vel II ad Thes-
salonicenses. 
Lectura super Epistolam Pauli ad Titum. 
Collationes super Ave Maria. 
Collationes super Credo in Deum. 
Expositio in primam Decretalem. 
Compendium Theologiae. 
De articulis fidei et Ecclesiae Sacramentis. 
Contra errores Graecorum. 
Contra impugnantes Dei cultum et religjonem. 
a. Articulus. 
ad 1, 2. Ad primum, secundum... 









(Abreviaturas de las ed. Marietti, adaptadas). 
ASPECTOS MORALES 
DEL HABITO TEOLÓGICO 
SEGÚN SANTO TOMAS DE AQUESTO 
INTRODUCCIÓN 
Para poder fundamentar la influencia de la vida moral en el queha-
cer teológico debemos partir de que el sujeto que «teologiza» debe 
poseer unas disposiciones estables —un hábito, no una simple téc-
nica o arte de hacer teología—. 
El hábito teológico como hábito intelectual especulativo, es vir-
tud, en cuanto confiere aptitud para la buena operación, es decir, 
para considerar la verdad «puesto que esto es el acto bueno del 
entendimiento»1. No es virtud moral: no confiere el recto uso de la 
potencia2. Pero aun siendo el hábito teológico distinto del hábito 
sobrenatural de la fe (porque formaliter et in seipso es un hábito 
científico natural, adquirido, no infuso, discursivo, no intuitivo) está 
hasta tal punto condicionado por la fe que radicaliter y originative 
no puede existir como hábito científico sin la misma3. 
La teología se funda en la admisión de la Revelación y, por 
tanto presupone la virtud de la fe. Pero al hablar de ella se puede 
entender la fe en un sentido de aceptación de los contenidos de la 
1. I-II, q.57, a.l. Para la Suma hemos utilizado la traducción de la edición 
bilingüe de la B.A.C., modificándola en algunas ocasiones. El subrayado de los 
textos de Santo Tomás es nuestro. 
2. Cfr. Ibidem. 
3. El hábito teológico como forma simple —es una cualidad— es único, no 
compuesto de varios hábitos, aún cuando se extiende a muchos objetos, a los 
cuales alcanza en orden a algo único de lo cual recibe su unidad (cfr. / - / / , q.54, 
a.4). La complejidad proviene de que actúa también como coprincipio el hábito 
de la fe, que es un hábito sobrenatural y diferente de cualquier hábito científico 
racional: pero en cuanto a su carácter específico de hábito científico, es uno 
y simple. 
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verdad revelada y, a la vez, se puede hablar de vida de fe. En 
la primera parte del trabajo ( I ) nos referimos de modo especial 
al hecho de que la «ratio manuducta per fidem»4, exige en el 
quehacer teológico un continuo condicionamiento de la razón a 
la fe. Esta manuducción supone, por tanto, una fidelidad a los 
primeros principios de la ciencia teológica, los artículos de la 
fe, manteniendo siempre la distinción entre fe y teología como 
un pilar básico de nuestro estudio. 
El hábito teológico se corromperá por la herejía, pecado 
directamente opuesto a la fe. Si la fe es fundante y, si con su 
desaparición no hay ciencia teológica, es lógico que la norma 
metodológica más importante y científica sea la conservación de 
la fe. Pero a su vez esta fidelidad a la fe exige vida de fe: de 
ahí que en un segundo momento ( I I ) debamos estudiar la 
influencia de la vida moral en el hábito teológico a través de la 
fe. 
También cabe estudiar el sujeto que posee el hábito teoló-
gico en una dimensión eclesial ( III ) : el compromiso que adquie-
re en el ejercicio de su profesión ante aquellos a los que va 
dirigido su trabajo. En la parte final del trabajo nos ocupamos 
de algunas referencias que hace Santo Tomás a lo largo de sus 
escritos. 
I. F E Y ARTÍCULOS DE LA FE 
1. La destrucción del hábito teológico por la herejía 
Para Santo Tomás la teología es ciencia subalternada a la 
ciencia de Dios y de los bienaventurados5. La participación en 
la ciencia divina, mientras somos viadores, se alcanza a través 
de la fe. 
4. In I Sent., prol., q.l, a.3, sol.3. 
5. Cfr. I, q.l, a.2; / , q.l, a.3, ad 2. 
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Al recibir con el Bautismo el hábito de la fe, queda capaci-
tado el cristiano radicalmente para ser teólogo, aunque seria 
demasiado simple afirmar, sin más, que se va adquiriendo más 
ciencia teológica por un crecimiento en la fe, al tener más cer-
teza en los principios6. 
Sin embargo puede afirmarse que la herejía, al oponerse 
directamente a la fe, destruye el hábito teológico. Así como el 
hábito de los primeros principios de la ciencia es incorruptible, 
en el caso del hábito teológico, la fe puede perderse, desapare-
ciendo la certeza de los principios 7, que condicionan todo el 
carácter científico de la teología: se corrompe radicalmente el 
hábito teológico. Los principios de degradan al orden de princi-
pios no ciertos y el hábito científico se extingue. 
En la teología, corrompida la fe, desaparece el carácter de 
ciencia porque se pierde el medio de su demostración. Se con-
vierte entonces en una «ciencia» lógico-probable, que utiliza los 
artículos de la fe en un plano formal lógico, o conduce a inves-
tigaciones de tipo histórico sobre la Revelación. 
Radicalmente, por tanto, la herejía aunque no hace perder 
formal e inmediatamente el hábito teológico (la herejía se opone 
directamente a la fe, no a la teología), causal y mediatamente, 
corrompe también el hábito teológico. «El hereje que niega un 
solo artículo no tiene fe de los otros, sino únicamente opinión, 
según su propia voluntad» 8. La fe infusa se transforma en fe 
adquirida9. 
6. La fe, como hábito que es, puede crecer por parte del objeto mate-
rialmente «secundum maiorem explicationem fidei» y por una mayor par-
ticipación del hábito en el sujeto: «Ea quae materialiter credenda proponuntur 
sunt plura: et possunt accipi vel magis vel minus explicite. Et secundum hoc 
potest unus homo plura explicite credere quam alius. Et sic in uno potest esse 
maior fides secundum maiorem fidei explicationem. Si vero consideretur fides 
secundum participationem subiecti, hoc contingit dupliciter. Nam actus fidei pro-
cedit et ex intellectu et ex volúntate, ut supra dictum est. Potest ergo fides in 
aliquo dici maior uno modo ex parte intellectus, propter maiorem certitudinem et 
firmitatem: alio modo ex parte voluntatis, propter maiorem promptitudinem seu 
devotionem vel confidentiam». II-II, q.5, a.4. 
7. «Quia in principiis scientiae virtualiter tota scientia continetur». I-II, q.3, 
a.6; «Certitudo cognitionis conclusionum procedit ex certitudine principiorum». 
/ / - / / , q.4, a.8, ad 3. 
8. / / - / / , q.5, a.3. 
9. «Quod fides est infra scientiam, non loquitur de fide infusa, sed de fide 
acquisita, quae est opinio fortificata rationibus». In I Sent., prol., q.l, a.3, 
sol.3. 
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La pérdida de la fe, producida por la herejía, nos lleva a 
profundizar en el estudio de la fe en su acepción de fides quae, 
ya que como acabamos de ver el negar un artículo de fe supone 
la pérdida de la fe infusa y, por eso, el conocimiento y conser-
vación de los artículos será una regla básica para quien ejerce el 
oficio teológico. 
2. Los artículos de la fe y la teología 
Para Santo Tomás la fe es el hábito de los primeros princi-
pios de la teología 1 0. A su vez los primeros principios son los 
artículos de la fe 1 1 «que ejercen una función similar a la de los 
principios en sí evidentes respecto a la doctrina elaborada por la 
razón natural» 1 2. Son los artículos de la fe los principios objeti-
vos de la teología: «toda la ciencia está contenida virtualmente 
en ellos» 1 3 y toda su certeza —la teología es ciencia— procede 
de la certeza de los principios 1 4. 
En la labor teológica, supuesto el Bautismo y excluida la 
herejía, la iluminación que da la fe, se recibe a través de la ver-
dad contenida en estos principios objetivos que son los artículos 
de la fe. 
Santo^Tomás, al tratar de la fe 1 5 , habla en primer lugar de 
los «credibilia», para tratar después de los artículos. El criterio 
para dividir los «credibilia» en artículos es el de «non visum» 1 6: 
«donde encontramos en la verdad divina una razón de ineviden-
10. «Quasi habitus principiorum theologiae». In Boet. De Trin., lecU2, q.l 
(5), a.4, ad 8. 
11. «Quod ista doctrina habet pro principas primis artículos fidei, qui per 
lumen fidei infusum per se noti sunt habenti fidem, sicut et principia naturaliter 
nobis insita per lumen intellectus agentis». / Sent., prol., q.l, a.3, sol.2; cfr. /, 
q.l, a.2. 
12. / / - / / , q.l, a.7. 
13. I, q.l, a.7. 
14. «Quod certitudo scientiae tota oritur ex certitudine principiorum: tune 
enim conclusiones per certitudinem sciuntur, quando resolvuntur in principium». 
De Verit., q . l l , a.l, ad 13. 
15. Cfr. II-II, q.l. 
16. Cfr. / / - / / , q.l, a.6, ad 2. 
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cia («non visum») allí se dará un artículo diferente» 1 7. Los 
«credibilia» que pueden ser divididos en artículos son aquellos 
«credibilia secundum se», que constituyen el objeto primario de 
la fe. Hay otros «credibilia» que se proponen en la Sagrada 
Escritura para manifestación de los primeros 1 8, y que constitu-
yen el objeto secundario de la fe, aunque directo, y que no son 
tampoco las conclusiones teológicas (verdades deducidas de los 
artículos); ni son lo que constituye el objeto secundario, pero 
indirecto, de la fe, esto es, «aquello de lo cual se seguiría la 
negación de un artículo» 1 9. Tampoco son «articuli fidei» los 
«preambula fidei», aunque sean revelados, porque no tienen la 
característica de «non visum» 2 0. 
Por tanto, el artículo de la fe es aquella verdad que perte-
nece «secundum se» a la fe, de una manera directa y primaria, 
y que tiene una dificultad especial para ser creída. 
Con el tiempo, la Revelación ha ido progresando hasta Cris-
to 2 1 ; después, el crecimiento de los artículos se refiere a la 
mayor explicitación de los mismos 2 2, de un modo adecuado a la 
capacidad de los hombres 2 3. 
Pero una vez cerrada esta revelación, se da una segunda 
«explicatio fidei» en las ediciones sucesivas de los símbolos de 
17. 77-77, q.l, a.6. 
18. Cfr. 77-77, q.l, a.6, ad 1. 
19. «Alio modo, indirecte et secundario, sicut ea ex quibus sequitur corrup-
tio alicuius articuli». II-II, q.l 1, a.2. «Indirecte vero ad fidem pertinent ea ex 
quibus consequitur aliquid contrarium fidei». 7, q.32, a.4. 
20. «Deum esse unum prout est demonstratum, non dicitur articulus fidei, 
sed praesuppositum ad articulos». De Verit., q.14, a.9, ad 8. 
21. «Ultima consumatio gratiae facta est per Christum... Et ideo illi qui fue-
runt propinquiores Christo vel ante, sicut Ioannes Baptista, vel post, sicut Apo-
stoli, plenius mysteria fidei cognoverunt». /7-77, q.l, a.7, ad 4. 
22. «Quantum ad substantiam articulorum fidei, non est factum eorum aug-
mentum per temporum successionem: quia quaecumque posteriores crediderunt 
continebantur in fide praecedentium Patrum, licet implicite. Sed quantum ad 
explicationem, crevit numerus articulorum». 77-77, q.l, a.7. 
23. «Profectus cognitionis dupliciter contingit. Uno modo, ex parte docentis, 
qui in cognitione profecit, sive unus sive plures, per temporum successionem. Et 
ista est ratio augmenti in scientiis per rationem humanam inventis. Alio modo, 
ex parte addiscentis: sicut magister qui novit totam artem non statim a principio 
tradit earn discipulo, quia capere non posset, sed paulatim, condescendens eius 
capacitati. Et hac ratione profecerunt homines in cognitione fidei per temporum 
successionem. Unde Apostolus, Ad Galat. 3, (24 sqq.; c.4), comparât statum 
veteris Testamenti pueritiae». 77-77 q.l, a.7, ad 2. Cfr. 7-77, q.101, a.2, ad 1. 
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la fe, que contienen también la misma verdad 2 4. Esta segunda 
«explicatio fidei»2 5 es de competencia exclusiva de la Iglesia 2 6, 
del Romano Pontífice 2 7. 
Estos símbolos de la fe son, para el teólogo, los primeros 
artículos de su ciencia teológica: una vez que ha intervenido la 
autoridad del Sumo Pontífice constituirán «nuevos» principios de 
la teología; es sólo por vía de autoridad como se pueden deter-
minar los nuevos artículos que se contenían implícitos en el 
depósito de la fe. 
3. Fidelidad a los artículos de fe 
El trabajo teológico va contribuyendo también a la «expli-
catio fidei» pero de modo diferente: siempre tiene que tener en 
cuenta estos primeros principios y confrontar con ellos sus resul-
tados. Por analogía se puede aplicar al trabajo teológico las nor-
mas generales del proceso científico: «el raciocinio humano, en 
su proceso de investigación o invención, parte de los primeros 
principios para volver después a comprobar, con los mismos 
principios, las verdades halladas» 2 8. 
Esta necesidad de recurso a una autoridad superior, para 
confrontar los resultados 2 9 será un punto básico en la investiga-
24. «In omnibus symbolis eadem fidei veritas docetur..., Quae in nullo alio 
differunt nisi quod in uno plenius explicantur quae in alio continentur implicite, 
secundum quod exigebat haereticorum instantia». 77-//, q.l, a.9, ad 2. «Credere 
autem non potest aliquis nisi ei veritas quam credat proponatur. Et ideo necessa-
rium fuit veritatem fidei in unum colligi, ut facilius posset omnibus proponi». II-
II, q.l, a.9. 
25. Este crecimiento en el conocimiento de la fe —ad explicationem fidei, 
non quoad substantiam—, se refiere al objeto de la fe, no al objeto de la teolo-
gia, aunque podría ser atrayente hacer una extrapolación aplicando a la teología 
lo que en sentido estricto Santo Tomás aplica a la fe. Hay algunas afirmaciones 
que podrían servir de base a esta hipótesis (Cfr. / / - / / , q.l, a. 1 y 7; De Verit., 
q.14, a.l; / / / Sent., d.25, q.2, a.l, sol.3). Nos parece sin embargo que apoyan 
directamente el desarrollo homogéneo del dogma y sólo indirectamente, en 
cuanto contribuye a este proceso, pueden aplicarse a la teología. 
26. Omnibus articulis fidei inhaeret fides propter unum medium, scilicet 
propter veritatem primam propositam nobis in Scripturis secundum doctrinam 
Ecclesiae intellectis sane». / / - / / , q.5, a.3, ad 2. 
27. «Et ideo ad solam auctoritatem Summi Pontificis pertinet nova editio 
symboli». / / - / / , q.l, a. 10. 
28. / , q.79, a.8. 
29. «Non enim sufficit in rebus divinis humano ingenio veritatem discutere 
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ción teológica: el teólogo tiene una norma directiva, los primeros 
principios —«articuli»— según la «explicatio fidei» que da la 
autoridad infalible de la Iglesia 3 0, no la autoridad del investiga-
dor sujeta al error 3 1. La misión que tiene el teólogo es la de res-
petar el depósito 3 2 con un recurso habitual a la Sagrada 
Escritura 3 3 y a la Tradición 3 4 teniendo como norma segura de 
buen quehacer teológico la exposición de la doctrina hecha por 
los Santos Padres y Doctores 3 5 . La infidelidad «nace de la 
soberbia por la que el hombre no somete su entendimiento a las 
reglas de la fe y a las enseñanzas de los Padres» 3 6 . 
De lo dicho anteriormente se deduce que la primera obliga-
ción del teólogo será el conocimiento de la «regula fidei»37. Si 
desconoce los «articuli fidei et praecepta decalogi», puede traba-
jar en vano: «qui ergo diu studuisset in theologia et illa nesciret, 
et aperire, nisi Veritas, quae post discussionem invenitur, sacrae Scripturae con-
cordet et per earn confirmetur», De Div. Nom., c.2, lect. 4(7), n. 173. 
30. «Quod Veritas fidei in sacra Scriptura diffuse continetur et varus modis, 
et in quibusdam obscure; ita quod ad eliciendum fidei veritatem ex sacra Scrip-
tura requiritur longum Studium et exercitium... fuit necessarium ut ex sententiis 
sacrae Scripturae aliquid manifestum summarie colligeretur... Quod quidem non 
est additum sacrae Scripturae, sed potius ex sacra Scriptura assumptum.» II-II, 
q.l, a.9, ad 1. Cfr. /7-77, q.l, a. 10. 
31. «Et multo magis homo certior est de eo quod audit a Deo, qui falli non 
potest, quam de eo quod videt propia ratione, quae falli potest». II-II, q.4, a.8, 
ad 2. 
32. «Doctrina quae inmediate a Deo traditur, non potest neque per ho-
minem, neque per angelum irritali... Et ideo dicit apostolus quod dignitas doctri-
nae evangelicae, quae est inmediate a Deo tradita, est tantae dignitatis, quod 
sive homo, sive angelus evangelizet aliud praeter id, quod in ea evangelizatum 
est, est anathema, id est abiiciendus et repellendus est.» Ad Galat., c.l, lect. 2, 
n. 25. 
33. «Quia nos, a sacra Scriptura recipientes manifestationem Dei, ea quae 
in sacra Scriptura sunt posita, oportet nos 'custodire' sicut quamdam optimam 
regulam Veritatis, ita quod neque multiplicemus, addentes; neque minoremus, 
subtrahentes; neque pervertamus, male exponentes». De Div. Nom., c.2, lect. 1, 
n. 125. 
34. «'Per sancta velamina eloquiorum', idest sacrae Scripturae, et 'hierarchi-
carum traditionum' idest aliorum dogmatum quae Apostoli et eorum discipuli tra-
diderunt quae non continentur in sacra Scriptura, ut puta quae pertinent ad 
sacrorum mysteriorum cognitionem». De Div. Nom., c.l, lect. 2, n. 64. «Doc-
trina enim Àpostolorum et prophetarum dicitur canonica, quia est quasi regula 
intellectus nostri». I Ad Tim., c.6, lect. 1, n. 237. 
35. «Oportet enim non solum conservare ea quae in Sanctis Scripturis sunt 
tradita, sed ea quae dicta sunt a sacris Doctoribus, qui sacram Scripturam illiba-
tam conservaverunt». De Div. Nom., c.2, lect. 1, n. 125. 
36. /7-/7, q.10, a.l, ad 3. 
37. Cfr. / / - / / , q.l, a.10, ad 3; In Ioann., c.21, lect. 6, n. 2656. 
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tempus curreret contra ipsum...» 3 8. El teólogo está comprendido 
entre los «superiores nomines» 3 9 a los que compete instruir a 
los demás y, por tanto, su conocimiento de la «regula fidei» 
debe ser tan amplio como lo exige su oficio: «super haec tenetur 
scire quae ad suum officium pertinent» 4 0, pues —por analogía 
con el sacerdocio— va incluido en el mismo oficio 4 1. 
Todo cuanto pueda alterar esa fe le afecta como cristiano y 
teólogo, y nunca le puede excusar la ignorancia 4 2. Por otro lado 
debe tener la humildad de dejarse guiar por la Iglesia, «a quien 
dirige el Espíritu Santo, para que no yerre... Por consiguiente, 
hay que atenerse al juicio del Papa, a quien pertenece el juzgar 
sobre la fe, cuando el caso lo requiere, más que a las opiniones 
de los hombres versados en la Escritura» 4 3. No hay que olvidar 
que sólo a la Iglesia pertenece el derecho de sancionar el pro-
greso teológico4 4 —por su conexión con la fe—, pues su autori-
38. «Culpa enim alicuius est quando diu audivit, si adhuc sit tardus; secus 
autem est, si sit novus auditor. Negligentia enim nom est sine culpa. Ideo dicit 
'cum deberetis esse magistri', scilicet aliorum, 'propter tempus', quo scilicet 
audierant legem et prophetas... 'Rursum indigentis', quasi dicat: Magis deberetis 
docere, quam doceri, tarnen indigetis 'ut vos doceamini quae sint dementa exor-
dii sermonum Dei'. Elementa enim dicuntur ilia quae primo traduntur in gram-
matica, quando ponuntur ad litteras: ista vero sunt ipsae literae. Exordia ergo 
sermonum Dei et prima principia et elementa, sunt articuli fidei et praecepta 
decalogi. Qui ergo diu studuisset in theologia et ilia nesciret, tempus curreret 
contra ipsum.» Ad Hebr., c.5, lect.2, n. 266. 
39. «Superiores homines, ad quos pertinet alios erudire, tenentur habere ple-
niorem notitiam de credendis et magis explicite credere». / / - / / , q.2, a.6. 
40. «Sed ignorantia ilia qua quis ignorat ea quae tenetur scire, non est abs-
que peccato... Unde omnis homo tenetur scire ea quae fidei sunt, quia fides 
intentionem dirigit; et tenetur scire praecepta decalogi, per quae potest peccata 
vitare, et bonum facere... Unusquisque autem super haec tenetur scire quae ad 
suum officium pertinent, sicut Episcopus ea quae pertinent ad officium episco-
pale et sacerdos ea quae pertinent ad officium sacerdotale, et sic de aliis; et 
horum ignorantia non est sine culpa». De Malo, q.3, a.7. 
41. «Scientia legis est adeo annexa officio sacerdotis ut simul cum iniun-
ctione offici intelligatur etiam et scientiae legis iniunctio. Et ideo non oportuit 
specialia praecepta dari de instructione sacerdotum». II-II, q.16, a.2, ad 3. Cfr. 
/ / - / / , q.2, a.6. 
42. «In talibus enim ignorantia non excusat; alioquin immunes a peccato 
fuissent qui secuti sunt opiniones Arrii, Nestorii, aliorum haeresiarcharum». 
Quodl. III, q.4, a.2 (10). 
43. Quodl. IX, q.8, a.un. (16); cfr. //-¿7, q.l, a.10. 
44. «Athanasius non composuit manifestationem fidei per modum symboli, 
sed magis per modum cuiusdam doctrinae: ut ex ipso modo loquendi apparet. 
Sed quia integram fidei verìtatem eius doctrina breviter continebat, auctoritate 
Summi Pontificis est recepta, ut quasi regula fidei habeatur». II-II, q.l, a. 10, 
ad 3. 
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dad está por encima de la de cualquier doctor 4 5. 
II. VIDA DE FE Y TEOLOGÍA 
En la primera parte del trabajo hemos analizado cómo la herejía 
destruye directamente el hábito teológico, y por tanto la necesi-
dad de conservar la jides quae, guiándose en el trabajo teoló-
gico por una fidelidad a los artículos de la fe. Ahora se tratará 
de exponer cómo la fe viva —el conjunto de virtudes de una 
vida moral recta— ayuda a la inteligencia a penetrar en el desa-
rrollo de los contenidos de la fe. Por el contrario la ausencia de 
virtud dificulta el trabajo de la inteligencia: particularmente 
grave serán los pecados contra la fe. Concretamente la herejía 
degrada al creyente tanto desde el punto de vista moral, como 
del lado científico, apartándole tanto de la verdad, que Santo 
Tomás llegará a decir, a propósito de Arrio, que su postura 
científica, aparentemente cristiana, es similar a la de los paga-
nos que adoran como dioses a las criaturas 4 6. El hereje lo es 
por una cierta elección*1, que hace de su conocimiento humano 
regla de fe 4 8 , impugnando con pertinacia la autoridad de la Igle-
sia 4 9 . «Intenta creer en Cristo, pero fallan los medios o verdades 
en que asentir a Cristo, porque no elige lo que en realidad ha 
enseñado Cristo, sino lo que le sugiere su pensamiento» 5 0. 
Sin duda alguna un teólogo puede en teoría pecar directa y 
solamente contra la fe y perder el hábito teológico. Pero este 
45. «Quod maximam habet auctoritatem Ecclesiae consuetudo, quae semper 
est in omnibus aemulanda. Quia et ipsa doctrìna Catholicorum Doctorum ab 
Ecclesia auctoritatem habet: unde magis standum est auctoritati Ecclesiae 
quam auctoritati vel Augustini vel Hieronymi vel cuiuscumque Doctoris». II-II, 
q.10, a. 12. 
46. «Tantum ergo christianae catholicae fidei positio Arni est contraria de 
Trinitate, quantum error gentilium, qui creaturas deos dicentes, eis latriae servi-
tutem exhibebant». In Boet. De Trin., lect. 1, q.l (3), a.4. 
47. «Electio peninet ad infidelitatem sicut et voluntas ad fidem». II-II, q.l 1, 
a.l, ad 1; «Dicit ergo 'haereticum hominem'... Non enim dicitur a divisione sed 
ab electione». Ad Tit., c.3, lect. 2, n. 102. 
48. «Unde humana cognitio non fit régula fidei, sed Veritas divina». II-II, 
q.2, a.6, ad 3. 
49. «Et sic est pertinacia, per quam homo nimis innititur suae sententiae, 
nolens credere sententiae meliori» II-II, q.132, a.5. Cfr. / / - / / , q. l l , a.2, ad 
3. 
50. II-II, q . l l , a. 1. 
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pecado suele tener antecedentes biografíeos. Para el pecado for-
mal de herejía no basta el voluntario «in causa», porque 
requiere una elección pertinaz; sin embargo, dirá Santo Tomás 
que el proceso hacia esa pertinacia puede ser una serie de pasos 
imperados por la soberbia o la codicia 5 1, bien por alguna fanta-
sía o ilusión 5 2. 
Por lo tanto el teólogo necesita vigilar aquellas causas que 
remotamente pueden apartarle de la fe a lo largo de todo su tra-
bajo teológico. El analizar esas causas de un modo positivo nos 
lleva, siguiendo al Aquinate, a considerar qué influencia tiene la 
vida en la doctrina, o dicho de otra manera, cómo la vida moral 
protege la fe, raíz del hábito teológico. 
1. Relaciones vida y doctrina 
Santo Tomás, en muchos pasajes de sus obras, afirma que 
existe un equilibrio simbiótico entre vida y doctrina. Siguiendo 
al Crisóstomo dirá que la vida precede y conduce a la ciencia 
verdadera: prius vita, quam doctrina"; y, comentando Act 1,1 
«coepit faceré et docere», dice no sólo que el predicador debe 
ser un modelo en su vida 5 4 , sino que el doctor tiene su aureola 
—su premio— porque ha seguido el ejemplo de Cristo, «faceré 
51. «In proposito finis proximus haeresis est adhaerere falsae sententiae pro-
piae: et ex hoc speciem habet. Sed ex fine remoto ostenditur causa eius, scilicet 
quod oritur ex superbia vel cupiditate». II-II, q . l l , a.l, ad 2. Cfr. II-II, q.138, 
a.2; / / - / / , q.15, a.3; / / - / / , q.46, a.3. 
52. Cfr. / / - / / , q. l l , a.l, ad 3. 
53. « 'Quod si sai evanuerit, in quo salietur?'. Hic ostenditur eorum pericu-
lum; unde dicit 'Quod si sal', idest praedicator, vel praelatus, vel doctor 'eva-
nuerit' ... 'Vos estis lux mundi' etc. Hic ostenditur quod debent illuminare verbo 
doctrinae: in quo possunt notari tria quae debet habere praedicator verbi divini. 
Primum est stabilitas, ut non deviet a ventate; secundum est claritas, ut non 
doceat cum obscuritate; tertium est utilitas, ut quaerat Dei laudem, et non 
suam... Deinde notatur utilitas... Quaeritur autem hic, quare praemiserit sai 
luci. Responsio Chrysostomi: quia prius vita, quam doctrina: vita enim ducit 
ad scientiam veritatis». In Matth., c. 5 (IV), nn. 453-458. 
54. «Nullus autem debet assumere praedicationis officium, nisi prius fuerit 
purgatus et in virtute perfectus: sicut et de Christo dicitur, Act. I, 1, quod 'coe-
pit Iesus facere et docere' ». III, q.41, a.3, ad 1. 
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et docere», cuidando su piedad personal, anteponiendo ésta a su 
trabajo 5 5. 
La perspectiva tomista, que no concibe la teología como un 
mero ejercicio especulativo, cuaja en el concepto de doctor: el 
enseñar y predicar no pueden desligarse de la vida, y todos los 
doctores deben ser ejemplares en su vida para predicar con efi-
cacia 5 6 . Al doctor se le exige no sólo un sólido fundamento doc-
trinal sino una perfección moral, porque su conocimiento debe 
ser «secundum pietatem» 5 7. Si no tiene virtud por la cual pueda 
juzgar la verdad, ante cualquier dificultad caerá en el error 5 8. 
Santo Tomás llegará a decir que el conocimiento de Dios no 
puede darse sin Dios 5 9 , sin un crecimiento en las virtudes 6 0. Por 
eso, los santos, adornados con las virtudes, tienen un conoci-
miento de Dios superior al de los demás hombres, porque ven 
con un corazón que alberga a Dios 6 1 . De la plenitud de la con-
55. «Et haec debet servare propter praemium expectatum, propter quod sub-
dit, dicens 'attende tibi et doctrina'. Aliqui sic attendunt doctrinae, quod sui 
curarti negligunt; sed Apostolus dicit quod primo attendai sibi, et postea doctri-
nae... Unde Iesus coepit facere et docere... et fructus erit ex hoc copiosus... Et 
hoc est magnum... Unde doctoribus debetur praemium aureolae». / Ad Tim., 
c.4, lect.3, n. 176._ 
56. «Omnes igitur doctores Sacrae Scripturae esse debent 'alti' per vitae 
eminentiam, ut sint idonei ad efficaciter praedicandum;... Debent esse 'illumi-
nati', ut idonee doceant legendo,... 'Muniti', ut errores confutent disputando»... 
De commendatone Sacrae Scripturae, en Opusc. Theol, I, n.1213. 
57. «Doctor autem debet habere fundamentum doctrinae, et perfectionem. 
Primum pertinet ad quemlibet, secundum vero pertinet ad praedicatores, et ad 
doctores. Et sicut in aliis scientiis sunt principia, sic in hac sunt articuli fidei... 
Item requiritur perfectio doctrinae. Unde dicit 'et agnitionem veritatis'. Duplex 
autem habetur cognitio veritatis, scilicet perfecta in patria, scilicet quando vide-
bimus facie ad faciem, et imperfecta per fidem, quam habent sancti. Io., Vili, 
32. 'Cognoscetis veritatem, et Veritas liberavit vos' Sed cuius veritatis?. 'In 
agnitionem eius', 'quae est secundum pietatem' ». Ad Tit., c i , lect.l, n. 5. 
58. «Unde sicut infirmus, quando non habet aequalitatem complexionis, ad 
modica contraria accidentia laeditur, sic in intellectu quando homo non fundatur 
in ventate, nec habet virtutem per quam possit iudicare veritatem, a qualibet 
quaestionis difficultate incidet in errorem». I Ad Tim., c.7, lect.l, n. 238. 
59. «Quod non possumus Deum cognoscere ex nobis, nisi per ipsum». Ad 
Galat., c.4, lect.4, n. 220. 
60. «Quia per continuum profectum virtutum venit homo ad cognitionem 
Dei». In Matth., c i (III), n. 69. 
61. «Et secundum hoc 'Beati mundo corde' potest intelligi de visione viae: 
sancti enim qui habent cor repletum iustitia, vident excelentius quam alii qui 
vident per effectus corporales: quanto enim effectus sunt propinquiores, tanto 
Deus magis cognoscitur per illos. Unde sancti qui habent iustitiam, caritatem, 
et huiusmodi effectus, qui sunt simillimi Deo, cognoscunt magis quam alii». In 
Matth., c. 5 (II), n..435. 
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templación debe surgir la predicación y la doctrina 6 2, realizán-
dose así esa perfecta unión entre vida activa y contemplativa 
que caracteriza a los que cultivan la doctrina 6 3: «contemplata 
alus tradere» 6 4. 
Esta vida contemplativa no es una entelequia puramente psi-
cológica: su perfección no es la curiosidad sino el amor 6 5 . Si el 
amor no se halla en un primer plano, la contemplación será más 
bien «secundum philosophos, non secundum theologos» 6 6. 
La contemplación es de por sí eminentemente moral —«finis 
totius humanae vitae» 6 7— y requiere una perfección de la con-
ducta, pues aunque esencialmente las virtudes morales no perte-
nezcan a la contemplación, son disposiciones previas 6 8, sobre 
todo la templanza: la castidad 6 9 y la humildad 7 0. 
Según el pensamiento de Santo Tomás la piedad personal 
62. «Opus vitae activae est duplex. Unum quidem quod ex plenitudine con-
templationis derivatur: sicut doctrina et praedicatio». 77-/7, q.l 88, a.6. 
63. (Al hablar de vida contemplativa y activa): «Sunt nihilominus et quae-
dam operationes quae utrumque requirunt, sicut praedicatio et doctrina, quae a 
contemplatione inchoatae in actionem terminant, sicut a causa in effectum proce-
dens; et hoc medium in extremis includitur». 777 Sent., d.35, q.l, a.l, ad 5. 
64. 77-77, q.l88, a.6. 
65. «Quod vita contemplativa, licet essentialiter consistât in intellectu, prin-
cipium tamen habet in affectu... Et haec est ultima perfectio contemplativae 
vitae: ut scilicet non solum divina Veritas videatur, sed etiam ut ametur». 77-77, 
q.180, a.7, ad 1. 
66. «Sed contemplatio, ut de ea loquuntur theologi, magis consistit in 
sapore, quam in sapere; et magis consistit in dilectione et dulcedine, quam in 
contemplatione... Si quis ergo ad hoc studet et sciât, non ut aedificet et in dilec-
tione Dei proficiat, cognoscat se vivere vita contemplativa secundum philoso-
phos, non secundum theologos». In Canticum canticorum. Expositio altera, 
c l . 
67. «Principaliter quidem ad vitam contemplativan pertinet contemplatio 
divinae veritatis: quia huiusmodi contemplatio est finis totius humanae vitae... 
Sic igitur ex praemissis patet quod ordine quodam quatuor ad vitam contemplati-
vam pertinent: primo quidem, virtutes morales». 77-77, q.l80, a.4. 
68. «Virtutes morales dispositive ad vitam contemplativam pertinent». 77-77, 
q.l80, a.2. 
69. «Et praecipue in temperantia, quae reprimit concupiscentias maxime 
lumen rationis obscurantes. Et inde est quod virtus castitatis maxime reddit 
hominem aptum ad contemplationem». 77-77, q.180, a.2, ad 3. 
70. «Cognitio veritatis est duplex. Una pure speculativa. Et nane superbia 
indirecte impedit, subtraendo causam. Superbus enim neque Deo suum intellec-
tum subiicit, ut ab eo veritatis cognitionem percipiat... Alia autem est cognitio 
veritatis affectiva. Et talent cognitionem veritatis directe impedit superbia. Quia 
superbi, dum delectantur in propia excellentia, excellentiam veritatis fasti-
diunt». II-II, q.162, a.3, ad 1. 
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está unida al conocimiento teológico 7 1. Por eso, no es de extra-
ñar que Santo Tomás insista en la importancia de la oración 
para el trabajo teológico: «'ante omnia' máxime autem theolo-
gica negotia, 'utile est' nos 'incipere ab oratione'» 7 2. Dirá que el 
conocimiento del autor lleva a un mejor conocimiento de la 
obra 7 3 , pues cuanto más cerca se está de El, mejor se le cono-
ce 7 4 y aconsejará al estudioso de la teología no dejar nunca la 
oración 7 5; así acaba su lección, al recibir el grado de Maestro 
en teología en París: exhortando a que el teólogo pida a Dios la 
gracia de cumplir bien con su oficio, superior a sus fuerzas, 
pero no a las de Dios 7 6 . 
2. Premisas metodológicas 
a) Se podrá objetar que hacer un análisis sólo de la influen-
cia de determinados aspectos o virtudes de la vida moral con-
lleva a un reduccionismo arbitrario, pues en realidad es toda la 
vida moral en su conjunto la que interviene en la conservación y 
crecimiento de la fe, punto crucial para el estudio de la influen-
71. «Notandum autem, quod quatuor modis pervenitur ad hanc cognitionem. 
Primo per bonorum operum actionem; ... Secundo per mentis quietem, seu vaca-
tionem; ... Tertio per divinae dulcedinis gustationem; ... Quarto per operationem 
devotionis». In Ioann., c.l, lect.15 (V), n. 293. 
72. «'Ante omnia', maxime autem theologica negotia, 'utile est' nos 'incipere 
ab oratione', 'non' ita quod nos per orationem trahamus divinam 'virtutem', quae 
'ubique' praesens est et 'nusquam' concluditur, sed 'sicut' per divinam comme-
morationem et invocationem 'nos ipsos' trahentes 'et' Ei 'unientes'». De Div. 
Nom., c.3, lect.un., n. 244. 
73. «Oportet nos, orando, invocare sanctam 'Trinitatem' ... opera enim artis 
in artifice optime cognoscuntur». De Div. Nom., c.3, lectun., n. 229. 
74. «Quia per hoc quod nos oramus Ei appropinquamus; et quando magis 
propinquamus Ei, tanto magis possumus addiscere dona bonitatis eius, quae 
'circa Ipsam' collocantur, quasi ab Ea per similitudinem bonitatis derivata; 
quando enim aliquis magis appropinquat alicui rei, magis cognoscit quae circa 
ipsam sunt». Ibidem, n. 231. 
75. «Orationi vacare non desinas». Epistola exhortatoria de modo studendi 
ad Fratrem Ioannem, en Opusc. Theol., I, n. 1223. 
76. «Sed doctores sapientiam non communicant nisi per ministerium. Unde 
fructus montium non ipsis sed divinis operibus tribuitur... Sed 'ad haec quis tarn 
idoneus?' Requirit enim Deus: ministros innocentes..., inteligentes, ... ferventes, 
... item, obedientes... Sed quamvis aliquis per se, ex seipso, non sit sufftciens 
ad tantum ministerium, sufficientiam tarnen potest a Deo sperare... Debet 
autem petere a Deo... Oremus. Nobis Christus concedat. Amen». De commen-
datone Sacrae Scripturae, en Opusc. Theol., I, n. 1215; cfr. q.180, a.3, 
ad 4. 
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cia de la vida en la doctrina. Santo Tomás dirá, a propósito del 
estudio de la apostasía, que el hombre se une a Dios por la fe, 
por las obras y por su vocación 7 7. Seguir este proceso a la 
inversa, perdiendo estos modos de unión con Dios 7 8 podría, de 
alguna manera, ser un reflejo de cómo la vida moral, las buenas 
obras, protegen la fe, condición indispensable para que se con-
serve el carácter científico del hábito teológico. 
Sin embargo no es posible hacer aquí una especie de código 
moral para el teólogo: debemos limitarnos a unas pocas virtu-
des 7 9 aunque en ocasiones hablemos genéricamente de su con-
junto utilizando la categoría de vida. En una primera aproxi-
mación, este concepto de vida señalaría la unidad de vida entre 
el «faceré et docere»: entre la vida personal de piedad, el tra-
bajo y apostolado. Pero en relación con el conocimiento, esta 
unidad de vida puede interpretarse más bien como coherencia 
vivida, autenticidad de vida: vivir como se piensa y pensar como 
se vive. «Vita uniuscuiusque hominis videtur esse id in quo má-
xime delectatur, et cui máxime intendit» 8 0. Desde un punto de 
vista más moral, esta vida no es otra cosa que la autenticidad y 
la plenitud de vida cristiana: el desarrollo armónico de la gracia 
en el hombre, destinado a gozar de Dios al fin de su vida 
terrena. 
b) Tener siempre presente el carácter de don que tiene la fe: 
el «lumen fidei» puede extinguirse, como se vio, con el pecado 
de la herejía y debilitarse con la pérdida de la gracia; pero el 
77. «Primo namque coniungitur homo Deo per fidem; secundo, per debitam 
et subiectam voluntatem ad obediendum praeceptis eius; tertio per aliqua specia-
lis ad supererogationem pertinentia». II-II, q.12, a.l. 
78. «Intelligere veritatem cuilibet est secundum se amabile. Potest tarnen per 
accidens esse alicui odibile, inquantum scilicet per hoc homo impeditur ab aliis 
quae magis amat». II-II, q.15, a.l, ad 3. Cfr. / - / / , q.29, a.5, ad 2. 
79. No quiere decir esto que sean éstas las únicas que pueden fundamentar 
este influjo. Otras muchas razones podrían estudiarse, por ejemplo, el destino 
del hombre a poseer la ciencia de los bienaventurados de la que la teología es 
un anticipo. En el fondo, todo cuanto afecta a la fe —conservación y 
desarrollo— influye sobre el conocimiento teológico de una manera intrínseca. 
Todo cuanto afecta a la perfección de la potencia apetitiva influirá extrínseca-
mente. Así podrá hablarse de la virtud de la esperanza, que tiende a reforzar la 
certeza de la fe (Cfr. / / - / / , q.18, a.4), «porque por ella entra el hombre a esta-
bilizarse y perfeccionarse en la fe», / / - i / , q.17, a.7, ad 1. Cfr. también, 
q.58, a.5. 
80. / / - / / , q.179, a.l. 
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crecimiento en la fe 8 1 está en las manos de Dios: el hombre con 
la vida moral se dispone a recibir la fe y, una vez recibida, le 
permite conservarla y aumentarla 8 2. 
c) El hábito teológico, como hábito científico, en su adquisi-
ción y desarrollo, sigue —como es obvio— las normas de cual-
quier hábito científico natural; y también la vida influye en él, 
bajo este aspecto de hábito natural, como en cualquier otro 
hábito científico, aunque su dependencia de la fe lo convierte en 
un hábito especial. El conocimiento —tanto natural como 
sobrenatural— procede de Dios 8 3 y se da en el mismo sujeto. 
Puede decirse, por tanto, que todo lo que influye en el conoci-
miento natural influirá en el conocimiento sobrenatural, hasta tal 
punto que hay un paralelismo entre la influencia de la vida en 
uno y otro plano: si, comentando Romanos, dirá que no quisie-
ron conocer la verdad natural para pecar más libremente 8 4, de 
manera similar puede suceder en el conocimiento sobrenatural 8 5, 
llegando incluso a uno de los pecados contra el Espíritu Santo: 
«combatir la verdad conocida de la fe para poder pecar con más 
licencia» 8 6. 
Dada esta conexión, entre conocimiento natural y sobrenatu-
ral 8 7 , no es fácil en los textos entresacados de las obras de 
81. «Quia homo potest aliquam scientiam acquirere per suos actos: gratia 
vero non acquiritur ex nostris actibus, sed ex Dei munere». I-II, q.76, a.2, 
ad 2. 
82. «Duplex est virtus... scilicet acquisita et infusa. Ad utramque aliquid 
operato operum assuetudo, sed diversimode: nam virtutem quidem acquisitam 
causat; ad virtutem autem infusam disponit, et earn iam habitant conservat et 
promovet». / - / / , q.92, a.l, ad 1. 
83. «Omne verum a quocumque dicatur, est a Spirita Sancto sicut ab infun-
dente naturale lumen, et movente ad intelligendum et loquendum veritatem. Non 
autem sicut ab inhabitante per gratiam gratum facientem vel sicut a largiente ali-
quod habituate donum naturae superadditum: sed hoc solum est in quibusdam 
veris cognoscendis et loquendis; et maxime in illis quae pertinent ad fidem, de 
quibus Apostolus loquebatur». / - / / , q.109, a.l, ad 1. 
84. «Uno modo, quia quamvis... veram Dei cognitionem habere potuerunt, 
tarnen ut liberius possent peccare, non probaverunt, id est non approbaverunt, ut 
ipsi haberent Deum in sui notitia. lob XXI, 14: Recede a nobis: scientiam via-
rum tuarum nolumus». Ad Rom., c i , lect.8, n. 153. 
85. «Et sic homo quandoque odit aliquam veritatem, dum vellet non esse 
verum quod est verum. Alio modo, secundum quod Veritas est in cognitione 
ipsius hominis, quae impedit ipsum a prosecutione amati. Sicut si aliqui vellent 
non cognoscere veritatem fidei, ut libere peccarent». I-II, q.29, a.5. 
86. / / - / / , q.14, a.2. 
87. «In malis... ipsa naturalis cognitio boni in eis obtenebratur per passiones 
et habitus peccatorum. In bonis autem uterque modus invenitur perfection quia 
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Santo Tomás distinguir cuando se refiere a la influencia de la 
vida en uno u otro tipo de conocimiento, como tampoco será 
fácil distinguir cuando al hablar de la «doctrina» se refiere al 
conocimiento teológico compatible con la fe informe o cuando se 
refiere al conocimiento sapiencial 8 8. 
d) Tratar de evitar los excesos de una teología pietista. La 
caridad no constituye sustancialmente la ciencia teológica desde 
un punto de vista estrictamente noético: el conocimiento que 
tenemos de Dios procede formalmente de la fe, y la fe sustenta 
la certeza que da categoría de ciencia a la teología. Es exage-
rado afirmar taxativamente que no se puede hacer teología sin 
caridad, pues la fe, aún informe, es el principio radical de la 
teología. Ya que la fe también es elicitada por la voluntad, la 
teología será siempre «theologia mentís et cordis» en la que se 
pone todo el corazón. Pero esto no quita para que la teoleogía 
sea fundamentalmente un hábito intelectual, no afectivo o voli-
tivo, pues la fe reside antes en el entendimiento. Por eso se 
debe insistir, para no caer en un subjetivismo pietista, que no 
piadoso, en que la fe es el fundamento de la teología, aunque 
todas las demás virtudes secundariamente influyan en la teolo-
gía 8 9 . 
et supra cognitionem naturalem boni, superadditur eis cognitio fidei et sapientiae; 
et supra naturalem inclinationem ad bonum, superadditur eis interius motivum 
gratiae et virtutis». / - / / , q.93, a.6. Incluso las gracias gratis datae que no 
requieren esencialmente la gracia gratum faciens necesitan —y de hecho es 
así— una vida moral recta. «Bonitas morum potest attendi secundum duo: uno 
quidem modo, secundum interiorem eius radicem, qua est gratia gratum faciens; 
alio autem modo, quantum ad interiores animae passiones et exteriores actio-
nes... Et ideo prophetia potest esse sine bonitate morum, quantum ad primam 
radicem huius bonitatis. Si vero consideremus bonitatem morum secundum pas-
siones animae et actiones exteriores, secundum hoc impeditur aliquis a prophetia 
per morum malitiam. Nam ad prophetiam requititur maxima mentís elevatio ad 
spiritualium contemplationem, quae quidem impeditur per vehementiam passio-
num, et per inordinatam occuppationem rerum exteriorum». II-II, q.172, a.4. 
88. «Quod ratio illa procedit de cognitione divinorum quae habetur per Stu-
dium et inquisitionem rationis. Quae potest habere cum peccato mortali: non 
autem illa sapientia de qua loquimur». II-II, q.45, a.4, ad 2. 
89. Puede decirse que aunque la fe sea la primera virtud teologal, las virtu-
des morales, p. ej., actúan como dispositivas para las teologales: «Per se quidem 
inter omnes virtutes prima est ñdes... Sed per accidens potest aliqua virtus esse 
prior fide. Causa enim per accidens est per accidens prior. Removeré autem pro-
hibens pertinet ad causam per accidens: ut patet per Philosophum, in VIII «Phy-
sic». Et secundum hoc aliquae virtutes possunt dici per accidens priores fide, 
inquantum removent impedimenta credendi: sicut fortitudo removet inordinatum 
timorem impedientem fidem; humilitas autem superbiam, per quam intellectus 
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3. Algunas virtudes 
a) Caridad 
El carácter radical de iluminación que tiene la fe para la 
teología admite diferentes niveles o grados. En un primer plano 
estaría la fe informe, que no se distingue, como hábito especí-
fico, de la fe informada por la caridad 9 0. 
La fe informe, también don de Dios 9 1 , constituye el nivel 
mínimo necesario para que la teología tenga carácter científico. 
Aun siendo imperfecta, vigoriza el conocimiento de Dios hasta 
tal punto que Santo Tomás afirma que ningún filósofo antes de 
Cristo pudo saber tanto de Dios como conoce una sencilla vieja 
por la fe 9 2 . 
Aunque la fe informe pueda subsistir sin la caridad, la pleni-
tud de la fe no sólo requiere creer todo cuanto materialmente se 
propone, sino estar informada por la caridad 9 3. Podría aquí 
remitirse a todo cuanto antes se dijo sobre fe y vida moral, ya 
que de alguna manera la caridad puede compendiar toda la vida 
moral. Pero nos interesa profundizar en este nivel de fe infor-
recusat se submittere veritati fidei. Et idem potest dici de aliquibus aliis virtuti-
bus: quamvis non sint verae virtutes nisi praesupposita fïde». 77-77, q.47, a.7. 
90. «Idem est habitus fidei formatae et informis. Cuius ratio est quia habitus 
diversificatur secundum illud quod per se ad habitum pertinet. Cum autem fides 
sit perfectio intellectus, illud per se ad fidem pertinet quod pertinet ad intelle-
ctum: quod autem pertinet ad voluntatem non per se pertinet ad fidem, ita quod 
per hoc diversificari possit habitus fidei. Distinctio autem fidei formatae et infor-
mis est secundum id quod pertinet ad voluntatem, idest secundum caritatem: non 
autem secundum illud quod pertinet ad intellectum. Unde fides formata et infor-
mis non sunt diversi habitus». 77-77, q. 4, a.4. 
91. Cfr. 77-77, q.6, a.2. 
92. «Et hoc patet, quia nullus philosophorum ante adventum Christi cum 
toto conatu suo potuit tantum scire de Deo et de necessariis ad vitam aeternam, 
quantum post adventum Christi scit una vetula per fidem». In Symb. Apost., 
prol. en Opusc. Theol., II, n. 862. 
93. «Sed requiritur fides plena quod fit duobus modis, scilicet et quantum ad 
materiam fidei, ut credantur omnia quae proponuntur ad credendum, et quod sit 
fides formata, quod est per charitatem». Ad Hebr., c.10, lect.2, n. 505. 
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mada por la caridad94, de la que reciben su perfeccionamiento 
todas las virtudes, tanto intelectuales como morales 9 5 y, bajo su 
primacía, puede el Espíritu Santo actuar con sus dones 9 6 . 
En el trabajo teológico se pueden asignar a la caridad tareas 
propias. En primer lugar, mueve la investigación teológica9 7 
impulsa el trabajo intelectual y lleva a conocer mejor lo que 
ama 9 8 . Dada la íntima conexión entre amor y conocimiento 9 9, el 
que ama no se contenta con un conocimiento superficial del 
amado, sino que escudriña 1 0 0 los secretos de la persona ama-
da: «teologiza» 1 0 1. 
Hay muchas maneras de ahondar en el conocimiento de 
94. «Actus autem fidei, qui est credere, dependet ex intellectu et voluntate 
movente intellectual ad assensum; unde actus fidei erit perfectus si voluntas per-
ficiatur per habitum charitatis et intellectus per habitum fidei, non autem si habi-
tus charitatis desit». Ad Rom., c i , lect.6, n. 106. 
95. Cfr. I-II, q.68, a.8. 
96. «Sicut virtutes morales conectuntur sibi invicem in prudentia, ita dona 
Spiritus Sancti connectuntur sibi invicem in cantate: ita scilicet quod qui carita-
tem habet, omnis dona Spiritus Sancti habet; quorum nullum sine cantate haberi 
potest». 7-77, q.68, a.5. 
97. «Ex cantate autem sequitur obedientia... Voluntas enim, et maxime quae 
est de fine, movet alias potentias ad actus suos: non enim quiescit homo nisi 
faciat ea per quae ad finem intentum perveniat, praecipue si est intensa ad 
ipsum. Quando ergo voluntas hominis intensa est ad Deum, qui est finis eius, 
movet omnes vires ad facienda ea quae ad ipsum ducunt. Intenditur autem in 
Deum per caritatem; et ideo caritas est quae nos servare mandata facit». In 
Ioann., c. 14, lect. 6 (II), n. 1942. 
98. «Cum enim homo habet promptam voluntatem ad credendum, diligit 
veritatem creditam, et super ea excogitat et amplectitur si quas rationes ad hoc 
invenire potest». /7-77, q.2, a. 10. 
99. «Ex lumine crescit desiderium luminis, et ex desiderio aucto crescit 
lumen». De Div. Nom., c.4, lect.4, n. 330. 
100. «Nam quantum ad vim apprehensivam amatum dicitur esse in amante, 
inquantum amatum immoratur in apprehensione amantis... Amans vero dicitur 
esse in amato secundum apprehensionem inquantum amans non est contentus 
superficiali apprehensione amati, sed nititur singula quae ad amatum pertinent 
intrinsecus disquirere, et sic ad interiora eius ingreditur». I-II, q.28, a.2. 
101. A su vez el conocimiento teològico debe excitar la caridad: «Dum scili-
cet aliquis in visione rei amatae delectatur, et ipsa delectatio rei visae amplius 
excitat amorem. Unde Gregorius dicit, 'super Ezech.', quod cum quis ipsum 
quem amat viderit, in amorem ipsius amplius ignescit». 77-77, q.180, a. 7, ad 1. 
Medio que permite conocer mas a Dios y asi fundamentar una piedad sòlida. 
«Quod cognoscere 'Verbum caro factum est', per simplicem fidem est satis 
facile, quia potest cadere in imaginationem et aliqualiter in sensum, sed Verbum 
apud Deum, omnino excedit omnem sensum, et non nisi per rationem potest et 
cum multa et maxima difficultate comprehendi». Ad Hebr., c.5, lect. 2, n. 
271. 
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Dios: no sólo invocando razones demostrativas probables 1 0 2, sino 
descubriendo también la congruencia de nuestra fe103. Esto es 
efecto de la caridad, que no disminuye el mérito de la fe y es 
un signo de amor más grande y, por tanto, de un mérito mayor, 
pues «cuando tiene la voluntad dispuesta para creer, ama la ver-
dad creída, y sobre ella piensa y a ella se consagra con todas 
las razones que pueda hallar» 1 0 4 . Si positivamente la caridad 
lleva a profundizar en el conocimiento teológico, su ausencia — 
dirá Santo Tomás— es causa de error en la doctrina 1 0 5. 
Sin embargo no es éste el modo único de influir la caridad 
en el quehacer teológico. Es cierto que el teólogo no puede per-
manecer en un equilibrio inestable ante una fe débil, que no esté 
informada por la caridad. Pero lo más penoso es que carecerá 
de la iluminación que concede el Espíritu Santo a través de 
los dones 1 0 6 . 
Entre los dones hay cuatro que potencian la facultad 
cognoscitiva: «estos cuatro dones se ordenan al conocimiento 
sobrenatural que en nosotros se funda sobre la fe... Dos cosas 
se requieren de nuestra parte respecto de las verdades que se 
nos proponen para creer. Primera, que sean penetradas y capta-
das por el entendimiento, y es lo que compete al don de enten-
dimiento. Segunda, que el hombre forme sobre ellas un juicio 
recto, que ordene la adhesión a las mismas y la repulsa de erro-
res opuestos. Este juicio corresponde al don de sabiduría cuando 
102. «Modo ergo proposito procedere intendentes, primum nitemur ad mani-
festationem illius veritatis quam ñdes profitetur et ratio investigat, inducentes 
rationes demonstrativas et probabiles, quarum quasdam ex libris Philosophorum 
et Sanctorum collegimus, per quas ventas confirmetur et adversarais convinca-
tur». C.G., I, c.9. 
103. «Alio modo inducitur ratio, non quae sufficienter probet radicem, sed 
quae radici iam possitae ostendat congruere conséquentes effectus... quia scili-
cet Trinità te posita, congruunt huiusmodi rationes; non tamen ita quod per has 
rationes sufficienter probetur Trinitas Personarum» I, q. 32, a.l, ad 2; «Rationes 
quae inducuntur a Sanctis ad probandum ea quae sunt fidei non sunt demonstra-
tivae, sed persuasiones quaedam manifestantes non esse impossibile quod in fide 
proponitur». II-II, q.l, a.5, ad 2. 
104. / / - / / , q.2, a. 10. 
105. «Et nota quod recessus a chántate, causa est falsae doctrinae, quia qui 
non amant charitatem cadunt in mendacium». I Ad Tim., c.l, lect.3, n. 18. 
106. «In hoc autem profectu cognitionis maxime iuvatur mens humana, cum 
lumen eius naturale nova illustratione confortatur; sicut est lumen fidei et doni 
sapientiae et intellectus, per quod mens supra se in contemplatione elevato, 
inquantum cognoscit Deum esse supra omne id quod naturaliter apprehendit». In 
Boet. De Trin., prooem., q.l, a.2. 
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se refiere a las cosas divinas; al don de ciencia, si versa sobre 
las cosas creadas, y al don de consejo, cuando considera su 
aplicación a las acciones singulares» 1 0 7. 
A la fe conviene asentir a las verdades divinas. El don de 
entendimiento, por su parte, penetra en ellas intuitivamente 1 0 8; 
no alcanza nuevas verdades sino profundiza en intensidad, pro-
duciendo esa claridad que tiene la fe viva por encima de la 
natural obscuridad. 
El juzgar d e j a s cosas creadas 1 0 9 pertenece al don de cien-
cia, y da una capacidad de discernimiento, sobrenatural en 
cuanto al modo, entre las cosas que son de fe 1 1 0 y las que no lo 
son, perfeccionando, junto con el don de entendimiento, la vir-
tud de la fe 1 1 1 . Este don proporcionará, pues, al teólogo una 
mayor capacidad de juicio crítico respecto a las ciencias huma-
nas, para no aceptar como «dogmas» indiscutibles lo que sólo 
son postulados o simples hipótesis de trabajo de las ciencias 
profanas, que deben ser juzgados a la luz de la fe. 
Se ha planteado la cuestión de si la fe sola, sin la actuación 
de los dones de entendimiento y ciencia, tiene también esa capa-
cidad de discernimiento de las doctrinas verdaderas y falsas. La 
fe, como todo hábito, produce una cierta connaturalidad con su 
objeto, inclinando el entendimiento 1 1 2 a asentir a las verdades de 
107. / / - / / , q.8, a.6. 
108. «Est circa prima principia cognitionis gratuitae, aliter tamen quam 
fides. Nam ad fidem pertinet eis assentire: ad donum vero intellectus pertinet 
penetrare mente ea quae dicuntur». II-II, q.8, a.6, ad 2. 
109. «Intellectus habet duos actus: scilicet percipere, et iudicare. Ad quorum 
primum ordinatur donum intellectus; ad secundum au tern, secundum rationes 
divinas, donum sapientiae; sed secundum rationes humanas, donum scientiae». 
/ / - / / , q.45, a.2, ad 3. 
110. «Licet ea de quibus est fides sint res divinae et eternae, tamen ipsa 
fides est quoddam temporale in animo credentis. Et ideo scire quid credendum 
sit pertinet ad donum scientiae». II-II, q.9, a.2, ad 1. 
111. «Et ideo ad hoc quod intellectus humanus perfecte assentiat veritati 
fidei duo requiruntur. Quorum unum est quo sane capiat ea quae proponuntur: 
quod pertinet ad donum intellectus. Aliud autem est ut habeat certum et rectum 
iudicium de eis, discernendo scilicet credenda a non credendis. Et ad hoc neces-
sarium est donum scientiae». II-II, q.9, a.l. 
112. «Unde et in fide qua in Deum credimus, non solum est acceptio rerum 
quibus assentimur, sed aliquid quod inclinât ad assensum; et hoc est lumen 
quoddam... Hie tamen habitus non movet per viam intellectus, sed magis per 
viam voluntatis. Unde non facit videre ilia quae creduntur, nec cogit assensum, 
sed facit voluntarie assentiri». In Boet. De Trin., lect.l, q.l(3), a.l, ad 4. 
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fe y no a otras 1 1 3 . Esta inclinación se manifiesta «per modum 
naturae» 1 1 4 , es decir, por una cierta connaturalidad, que conlleva 
el discernimiento necesario para asentir sólo a las cosas que son 
de fe 1 1 5 . 
No debe olvidarse que aunque toda la certeza de los dones 
de entendimiento o ciencia, por ejemplo, proviene de la fe 1 1 6 , se 
diferencian con la fe en el modo de actuación —los dones no 
son elevantes en cuanto a la substancia sino en cuanto al 
modo— y en la seguridad en la certeza del discernimiento. 
Constituyen la base del «sensus fidelium»117, que alcanza su 
plenitud cuando el don de ciencia con el de entendimiento per-
feccionan conjuntamente la fe; permaneciendo el claroscuro, los 
argumentos de conveniencia y las mismas conclusiones teológi-
cas son juzgadas con una nueva luz, con un modo propio de 
juzgar la verdad que da el Espíritu Santo. 
El conocimiento por connaturalidad 
Pero hay también un modo más elevado de juicio de las 
cosas divinas por sus últimas causas: cuando la fe es iluminada 
113. «Lumen fidei facit videre ea quae creduntur. Sicut enim per alios habi-
tus virtutum homo videt illud quod est sibi conveniens secundum habitum ilium, 
ita etiam per habitum fidei inclinatur mens hominis ad assentiendum his quae 
conveniunt rectaé fidei et non alus». 77-//, q.l, a.4, ad 3. 
114. «Habitus scientiae inclinât ad scibilia per modum rationis; et ideo 
potest habens habitum scientiae aliqua ignorare quae ad illum habitum pertinent. 
Sed habitus fidei cum non rationi innitatur, inclinât per modum naturae, sicut et 
habitus moralium virtutum et sicut habitus principiorum; et ideo quamdiu manet, 
nihil contra fidem credet». / / / Sent., d.23, q.3, a.3, sol.2, ad 2. 
115. «Et hoc modo etiam per lumen fidei divinitus infusum homini homo 
assentit his quae sunt fidei, non autem contrariis». II-II, q.2, a.3, ad 2. 
116. «Quia tota certitudo intellectus vel scientiae secundum quod sunt dona, 
procedit a certitudine fidei». / / - / / , q.4, a.8, ad 3. 
117. Los hábitos intelectuales sobrenaturales son intuitivos, no discursivos. 
Esto no sólo ocurre con los dones del Espíritu Santo, sino también con la fe. 
En efecto, en el orden sobrenatural la fe ocupa el mismo lugar que en el orden 
natural ocupa el «intellectus principiorum». En los hábitos sobrenaturales podrá 
haber discurso impropiamente dicho «per mer am successionem», pero no un ver-
dadero discurso «per causalitatem». 
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por el don de sabiduría que «causaliter» tiene su raíz en la 
caridad. Entonces tiene lugar el llamado conocimiento por 
connaturalidad11*. 
Según Santo Tomás hay tres modos de adquirir el conoci-
miento 1 1 9: «addiscendo», «proprio studio» y «patiens divina, 
diligendo». Este último modo está ligado noéticamente a la cari-
dad, que informa y hace viva la fe en la que tiene principio 
todo conocimiento teológico. Su perfección —en definitiva el 
sentido sapiencial de la teología— se alcanza cuando este amor 
permite que el Espíritu Santo pueda actuar, alcanzando así un 
recto juicio de las cosas divinas por connaturalidad, tanto en los 
cognoscibilia, como en los operabilia120. 
Este conocimiento por connaturalidad es un punto clave en la 
fundamentación de la influencia de la vida moral en el conoci-
miento teológico. Sin embargo, conviene precisar que aunque la 
1 1 8 . Se ha escrito sobre el conocimiento por connaturalidad desde el punto 
de vista filosofico o bien tratando de considerar lo que significa para el progreso 
teológico la llamada «via afectiva». Entre otros: E. SAURAS, Inmanencia y 
pragmatismo en teología, «Revista Española de Teología» 5 ( 1 9 4 5 ) 3 7 5 - 4 0 3 ; 
F. MARÍN-SOLA, La evolución homogénea del dogma católico, Madrid 1 9 5 2 , 
3 9 5 - 4 2 5 ; M. GARCÍA-Mi RALLES, El conocimiento por connaturalidad en Teolo-
gía, en «XI Semana Española de Teología», Madrid 1 9 5 2 , 3 6 3 - 4 2 4 ; J.M. 
PERO-SANZ, El conocimiento por connaturalidad, Pamplona 1 9 6 4 . 
1 1 9 . «Et ponit consequenter tres modos quibus ea quae sequuntur, Hie-
rotheus acquirere potuit: unus modus est quod 'accepit' ea, addiscendo a 'sanctis 
theologis', idest ab Apostolis; alius modus est quod ipse, proprio studio, inspe-
xit ea, ex sapienti et subtili discussione sanctarum Scripturarum... Tertius modus 
habendi, est, quod doctus est ista quae dixit 'ex quadam inspiratione diviniore', 
quam communiter fit multis, 'non solum discens, sed et patiens divina', idest 
non solum divinorum scientiam in intellectu accipiens, sed etiam diligendo, eis 
unitus est per affectum. Passio enim magis ad appetitum quam ad cognitionem 
pertinere videtur, quia cognita sunt in cognoscente secundum modum cognoscen-
tis et non secundum modum rerum cognitarum, sed appetitus movet ad res, 
secundum modum quo in seipsis sunt, ad sic ad ipsas res, quoddammodo affici-
tur». De Div. Norn., c.2, lect.4, n. 1 9 0 - 1 9 1 . 
1 2 0 . «Sed numquid ex chántateprovenit scientia?. Sic, quia dicitur... Cuius 
ratio est quia qui habet habitum, si rectus est habitus, sequitur inde rectum iudi-
cium de his quae pertinent ad ilium habitum; si vero corruptus, falsum. Sicut 
circa venerea temperatus habet bonum iudicium, intemperatus non, sed falsum. 
Omnia autem quae a nobis fiunt, sunt informanda charitate, et ideo habens cha-
ritatem habet rectum iudicium, et quantum ad cognoscibilia. Et sic dicit 'in 
omni scientia', qua scilicet agnoscat veritatem et inhaereat circa ea quae sunt 
fidei. Haec est scientia sanctorum, de qua dicitur Sap. X ,10 . Et quantum ad 
operabilia, et sic dicit 'Et in omni sensu', qui est vis cognoscitiva circa exteriora 
objecta. Et proprium eius est ut statim iudicet de propio sensibili recte. Et ideo 
hoc nomen translatum est ad interius iudicium rationis; unde sensati dicuntur qui 
habent rectum iudicium circa agibilia». Ad Philipp., c i , lect.2, n.17. 
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vía afectiva sea un modo de adquirir conocimiento, no consti-
tuye una ciencia infusa diferente de la teología. 
Hay un doble modo de juzgar, bien «per modum inclinatio-
nis», bien «per modum cognitionis» 1 2 1. El primero depende de la 
virtud, el segundo de la ciencia, con independencia de la virtud 
moral. Del primero es un modelo el juicio que se obtiene por el 
don de sabiduría, siendo el Espíritu Santo el motor del juicio. 
El segundo es el modo habitual de conocimiento teológico. 
Este conocimiento por connaturalidad más bien podría lla-
marse juicio por connaturalidad111; Santo Tomás siempre alude 
a él con estas expresiones: «recte iudicat», «rectum iudicium 
habet», etc. Esta forma de juicio va unida a la perfección del 
hábito 1 2 3 , y se da, por tanto, en todas las virtudes 1 2 4. El sujeto 
que posee un hábito virtuoso tiene siempre una inclinación a 
juzgar por connaturalidad la verdad o bondad de su acto. 
Ese conocimiento se da siempre en el entendimiento, aunque 
sea causado por la voluntad 1 2 5. Puede hablarse impropiamente 
de conocimiento afectivo pero corresponde a la razón fundamen-
121. «Cum iudicium ad sapientem pertineat, secundum duplicem modum 
iudicandi, dupliciter sapientia accipitur. Contingit enim aliquem iudicare uno 
modo per modum inclinationis: sicut qui habet habitum virtutis, recte iudicat de 
his quae sunt secundum virtutem agenda, inquantum ad illa inclinatur: unde et in 
'X Ethic.' dicitur quod virtuosus est mensura et regula actuum humanorum. Alio 
modo, per modum cognitionis: sicut aliquis instructus in scientia morali, posset 
iudicare de actibus virtutis, etiam si virtutem non haberet. Primus igitur modus 
iudicandi de rebus divinis, pertinet ad sapientiam quae ponitur donum Spiritus 
Sancti, secundo, secundum illud 7 Cor', 2,(15): 'spiritualis homo iudicat 
omnia', etc.; et Dionysius dicit, 2 cap. de Div. Nom.: 'Hierotheus doctus est 
non solum discens, sed patiens divina'. Secundus autem modus iudicandi perti-
net ad hanc doctrinam, secundum quod per Studium habetur; licet eius principia 
ex revelatione habeantur». / , q.l, a.6, ad 3. 
122. «Rectitudo autem iudicii potest contingere dupliciter: uno modo, secun-
dum perfectum usum rationis; alio modo, propter connaturalitatem quandam ad 
ea de quibus est iam iudicandum». II-II, q.45, a.2. 
123. «Ubi notandum est quod in omnibus ille qui recte se habet, rectum 
iudicium habet circa singula... Et secundum hoc modum Apostolus hie dicit 
quod 'spiritualis iudicat omnia', quia scilicet homo habens intellectum illustra-
tum et affectum ordinatum per Spiritum Sanctum, de singulis quae pertinent 
ad salutem, rectum iudicium habet». I Ad Cor., c.2, lect.3, n.118. 
124. «Sicut autem aliquis virtuosus, ex habitu virtutis quam habet in affectu, 
perficitur ad recte iudicandum de his quae ad virtutem illam pertinent, ita qui 
afficitur ad divina, accipit divinitus rectum iudicium de rebus divinis—. De Div. 
Nom., c.2, lect.4, n.192. 
125. «Causam quidem habet in voluntate, scilicet caritatem: sed essentiam 
habet in intellectu, cuius actus est recte iudicare». /7-77, q.45, a.2. 
310 JESUS FERRER SERRATE 
tar luego estos juicios, estos principios de orientación. Por lo 
tanto, el conocimiento afectivo no es algo contrapuesto al cono-
cimiento racional, sino su complemento y perfección. Comple-
mento, porque la connaturalidad da seguridad o mayor proba-
bilidad de certeza al juicio teológico racional y a la vez es 
tamiz de los hallazgos teológicos. 
Estos juicios por connaturalidad corresponden a todas las 
virtudes. El conocimiento teológico entraña, pues, ciertas parti-
cularidades. Cualquier ciencia puede resultar más o menos indi-
ferente en relación con la conducta moral personal: la teología no. 
«Nosotros consideramos la sabiduría, el conocimiento de lo 
divino, de manera diferente a los filósofos. Como nuestra vida 
se ordena y se dirige a la divina fruición por cierta participación 
de la naturaleza divina tenida por la gracia, la sabiduría para 
nosotros no sólo es considerada como mero conocimiento de 
Dios, como hacen los filósofos, sino también como directiva de 
la vida humana, la cual no solamente se dirige por razones 
humanas sino por razones divinas» 1 2 6. La ciencia teológica no 
solamente busca una perfección intelectual en el sujeto que la 
posee, sino también en su voluntad, en su vida moral: «oportet 
esse perfectum in utroque» 1 2 7 . Por eso quien hace teología ha de 
tener al menos la buena voluntad de desear esa perfección 
moral 1 2 8 . Pero ese deseo lo tiene vivo quien posee una buena 
voluntad, una voluntad recta, es decir, quien posee la caridad y 
con ella —pues ésta es «forma virtutum»— el resto de las virtu-
des morales infusas. De ahí que el propósito de hacer teología 
126. IMI, q.19, a.7. 
127. «Una est perfectìo secundum intellectum, quando aliquis habet Judi-
cium intellectus ad recte discernendum et iudicandum de his quae sibi proponun-
tur. Alia est perfectìo secundum affectum, quam facit chantas, quae est cum 
aliquis totaliter Deo inhaeret... Hoc enim habet sacrae scripturae doctrina, quod 
in ipsa non tantum traduntur speculanda, sicut in geometrìa, sed etiam appro-
banda per affectum. Unde Matth. V,19: 'Qui autem fecerit et docuerit', etc. In 
aliis ergo scientiis sufficit quod homo sit perfectus secundum intellectum, in istis 
vero requirìtur quod sit perfectus secundum intellectum et affectum... Unusquis-
que enim secundum quod est dispositus, sic iudicat; sicut iratus aliter iudicat 
durante passione, et aliter ipsa cessante. Et similiter incontinens aliter iudicat 
aliquid esse bonum tempore passionis, aliter post. Et ideo dicit Philosophus, 
quod unusquisque qualis est, talis sibi finis videtur. Et quia quae in sacra 
scriptum traduntur, pertinent ad affectum, et non tantum ad intellectum, ideo 
oportet esse perfectum in utroque». Ad Hebr., c.5, lect.2, n.273. 
128. «Ex hoc enim quod aliquis studet implere mandata disponitur ad co-
gnitionem». Ad Coloss., c i , lect.3, n.21. 
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sólo surja naturalmente —per se— en quien posee una vida vir-
tuosa, y que pueda afirmarse que el teólogo posee así una con-
naturalidad práctica en el juicio de todas las virtudes. Santo 
Tomás llama a este conocimiento «scientia sanctorum» 1 2 9 . 
b) Castidad 
El hábito teológio como hábito científico y, por tanto, virtud 
intelectual, podría existir en teoría, como tal, sin un perfec-
cionamiento de las virtudes morales. Sin embargo, en la situa-
ción del hombre después del pecado original la facultad apetitiva 
«no obedece a la razón totalmente, sino con cierta resistencia... 
De ahí que San Agustín afirme que 'a veces el entendimiento 
señala el camino y el deseo se retarda o no lo sigue', hasta tal 
punto que, a veces, las pasiones o los hábitos de la facultad 
apetitiva impiden en casos particulares el uso de la razón» 1 3 0 . 
En este sentido cabe advertir que, desde el punto de vista 
'natural', refrenar las pasiones influye en cualquier hábito cientí-
fico: el ejercicio de las virtudes morales, que dominan las pasio-
nes, ayuda mucho a la adquisición de la c iencia 1 3 1 . Esta 
consideración afecta de modo especial a la castidad en relación 
con las ciencias especulativas 1 3 2 . Los vicios carnales dificultan 
el juicio racional 1 3 3 y aunque los impuros pueden también cono-
cer la verdad, por su misma capacidad intelectual natural o por 
129. Cfr. Ad Philipp., c.l, lect.2, n.17. Cfr. note 120. 
130. / - / / , q.58, a.2. 
131. «Haec est igitur causa quare iuvenes non possunt addiscere, capiendo 
ea quae ab aliis dicuntur... Et hoc ideo, quia multa perturbatio et multus motus 
est circa ipsos iuvenes. Sed huiusmodi turbatio totaliter tollitur, vel etiam mitiga-
te, aliquando quidem a natura, sicut quando pervenitur ad statum senectutis, in 
quo huiusmodi motus quiescunt; aliquando autem ab aliquibus aliis causis, sicut 
ab exercitio et consuetudine: et tunc possunt bene addiscere et iudicare. Et inde 
est quod exercitium virtutum moralium, per quas huiusmodi passiones re-
fraenantur, multum valet ad scientiam acquirendam». Phys., Vll, lect. 6, 
n.925. 
132. «Commentator dicit in VII Phys. quod castitas, et aliae virtutes quibus 
concupiscentiae carnis reprimuntur praecipue valent ad acquirendas scientias spe-
culativas». C. Impug. Dei cult, et rel, c.4 (11), n.400. 
133. «Vitia carnalia in tentum magis extinguuntu iudicium rationis in-
quantum longius abducunt a ratione». II-II, q. S3, a.6, ad 3. 
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los hábitos adquiridos, encuentran múltiples impedimentos cuan-
do se dedican a la vida contemplativa 1 3 4. 
Esta dificultad se deja sentir particularmente en la teología. 
La mente obnubilada por las pasiones es incapaz de comprender 
las razones consonantes con las verdades divinas: quienes tienen 
el corazón «infectum passionibus», juzgan según su apetito y no 
según Dios: buscan la falsedad para tranquilizarse 1 3 5. El hombre 
esclavizado por los placeres carnales no puede entender las 
cosas espirituales 1 3 6, porque tal como es su vida así tiende a ser 
su conocimiento; quien vive atrapado por la carne no tendrá el 
conocimiento espiritual, que sólo es posible en las almas cas-
tas 1 3 7 : si la inteligencia no está limpia no puede acercarse a 
Dios 1 3 8 . 
Santo Tomás insiste en que es condición «sine qua non» 
para el conocimiento sobrenatural la templanza. El grado más 
alto de conocimiento, con el don de entendimiento, tiene como 
vicio opuesto la «ceguera de la mente» y el «embotamiento del 
sentido» que nacen de la lujuria y de la gula: «por estos vicios 
134. «Quamvis aliqui vitiis carnalibus subditi possint quandoque subtiliter 
aliqua speculari circa intelligibilia, propter bonitatem ingenii naturalis vel habitus 
superadditi; tamen necesse est ut ab hac subtilitate contemplationis eorum inten-
tio plerumque retrahatur propter delectationes corporales et ita immundi possunt 
aliqua vera scire, sed ex sua immunditia circa hoc impediuntur». II-II, q.15, 
a.3, ad 1. 
135. «Habentes enim cor infectum passionibus, iudicant secundum affec-
tum earum, et non secundum Deum... Similiter habentes conscientiam malam, 
quia non possunt quiescere in veritate. Et inde est quod quaerunt falsa, ut in eis 
quiescant». J Ad Tim., c.l, lect.3, n.18. Cfr. / - / / , q.9, a.2; / - / / , q.77. a.l. 
136. «Quod autem homini animali quae secundum spiritum sunt videantur 
stulta, non procedit ex rectitudine sensus: sicut sapientes aliqua iudicant esse 
stulta quae stultis videntur sapientia propter defectum intellectus; quia homo 
sensui deditus non potest intelligere ea quae supra sensum sunt, et homo carna-
libus affectus non intelligit esse bonum, nisi quod est delectabile secundum car-
nem. Et hoc est quod sequitur 'et non potest intelligere'». / Ad Cor., c.l, lect.3, 
n.114. 
137. «Ubi sciendum, quod cum visio sit actus vitae, secundum diversas 
vitas, diversae sunt visiones. Nam est quaedam vita carnalis qua communiter 
omnia alia vivunt, et haec habet carnalem visionem, seu cognitionem. Est et vita 
spiritualis, qua homo conformatur Deo et spiritibus Sanctis, et haec habet spiri-
tualem visionem. Secundum carnalem quidem spiritualia videri non possunt» 
In Ioann., c.3, lect.l (II), n.432. 
138. «Nomen sanctitatis duo videtur importare. Uno quidem modo, mundi-
tiam... Munditia enim necessaria est ad hoc quod mens Deo applicetur. Quia 
mens humana inquinatur ex hoc quod inferioribus rebus immergitur... Et ideo 
mens sine munditia Deo applicari non potest». II-II, q.81, a.8. 
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la intención del hombre se adhiere fuertemente a lo corporal y, 
en consecuencia, se debilita la operación intelectual, más por la 
lujuria que por la gula... Por el contrario, las virtudes opuestas, 
como la abstinencia y la castidad, lo disponen altamente 
(máxime) para la perfección de la operación intelectual» 1 3 9. 
También al don de la sabiduría se opone la «stultitia», la nece-
dad, hija de la lujuria, «un embotamiento del sentido espiritual 
por el que el hombre se torna inepto para juzgar las cosas espi-
rituales» 1 4 0. Dones que están en dependencia de la caridad, 
imposibles en un corazón impuro 1 4 1 . 
c) Humildad 
El conocimiento de la verdad debe ir precedido de la humil-
dad 1 4 2 , porque la humildad y la sabiduría van juntas: el humilde 
debe aprender de los sabios sin estancarse tercamente en sus 
opiniones 1 4 3, teniendo en mucho los conocimientos de los que le 
precedieron 1 4 4: «Esta es la opinión de grandes doctores, de un 
Basilio, de un Gregorio de Nacianceno y otros, así que no 
puede condenarse como error» 1 4 5 . 
Si la humildad es necesaria para adquirir conocimiento, 
mucho más lo es para el conocimiento de fe 1 4 6 , raiz de la teolo-
gía. Además la fe misma engendra humildad: fue conveniente 
139. / / - / / , q.15, a.3. 
140. 77-/7 q.46, a.3. 
141. «Quia impossibile est ut quod cor impurum sit promptum ad charita-
tem, quia unicuique est diligibile quod sibi est conforme. Cor impurum diligit 
illud, quod competit ei secundum passionem; ergo necesse est quod sit expedi-
tum a passionibus». I Ad Tim., c l , lect.2, n.15. 
142. «Quod cognitio veritatis se habet ad humilitatem antecedenter; quia 
dum aliquis veritatem considérât, se ultra suam mensuram non offert». De Malo, 
q.8, a.3, ad 9. 
143. «Humilitas et sapientia inveniuntur in eodem homine, in quantum hu-
militas ad sapientiam disponit: quia qui humilis est, subiicit se sapientibus ad 
discendum, et non innititur sensui proprio». De Malo, q.8, a.3, ad 8. 
144. «Eius consummationem plurimum valet humanum studium, dum scilicet 
homo sollicite, frequenter et reverenter applicat animum suum documenti s maio-
rum, non negligens ea propter ignaviam, nec contemnens propter superbiam». II-
II, q.49, a.3, ad 2. 
145. De Pot., q.3, a.18. 
146. «Quod scientia quae est de Deo, non est humana possesio, sed divina, 
quia solus Deus perfecte seipsum cognoscit; homo autem ad cognoscendum 
ipsum deficiens invenitur». De Ver., q.7, a.7. Cfr. C.G., I,c2; 77-77, q.2, a.4. 
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que Dios diera a conocer al hombre algo que excedía totalmente 
sus posibilidades intelectuales 1 4 7 , para evitar la presunción 
humana, «mater erroris» 1 4 8 . 
La teología se ejerce siempre con vivencia de humildad por-
que el conocimiento de fe, aquí en la tierra, será limitado 
«usque ad aliquem certum terminum vel mensuram» 1 4 9 . Exponer 
perfectamente las cosas divinas es superior a la capacidad 
humana 1 5 0 y además cada hombre tiene unas limitaciones perso-
nales 1 5 1 : de ahí que una buena parte de la humildad consista en 
acercarse a los misterios divinos «modeste tamen et reverenter 
absque comprehendendi praesumptione», como hicieron los 
Santo Padres 1 5 2 . 
Pero, sin duda alguna, la razón más válida es que el conoci-
miento teológico presupone radicalmente la humildad por su 
dependencia intrínseca de la fe: «Habitus autem istorum princi-
piorum, scilicet articulorum, dicitur lides et non intellectus, quia 
ista principia supra rationem sunt, et ideo humana ratio ipsa 
perfecte capere non valet» 1 5 3 . 
147. «Sunt enim quidam tantum de suo ingenio praesumentes ut totam rerum 
naturam se reputent suo intellect» posse metiri, aestimantes scilicet totum esse 
verum quod eis videtur, et falsum quod eis non videtur. Ut ergo ab hac praesump-
tione humanus animus liberatus ad modestam inquisitionem veritatis perveniat, 
necessarium fuit homini proponi quaedam divinitus quae omnino intellectum eius 
excédèrent». C.G., I, c.5. 
148. «Alia enim utilitas inde provenit, scilicet praesumptionis repressio, quae 
est mater erroris». Ibidem. 
149. «Veritas enim sacrae Scripturae est quoddam lumen per modum radii 
derivatum a prima Veritate, quod quidem lumen non se extendit ad hoc Deus in 
seipso cognoscit aut angeli aut beati eius essentiam videntes, sed usque ad aliquem 
certum terminum vel mensuram, intelligibilia divinorum, lumine sacrae Scripturae 
manifestantur». De Div. Nom., c l , lect.1, n.15. 
150. «Transibit 'ad reserationem' idest manifestationem 'divinorum Nominum' 
secundum suam possibilitatem. Perfecte enim ea exponere supra hominem esse 
videtur». De Div. Nom., c l , lect.1, n.3. 
151. «Deinde, cum dicit 'Ita enim...', ostendit quam humilia de se sentiat; et 
dicit quod ita est conscius sibi quod ipse non est sufficiens ad intelligendum 
divina non solum quae sunt supra intellectum humanum, sed etiam multa quae 
sunt intellecta aliis hominibus; et similiter reputat se insufficientem ad dicendum 
et manifestandum ea quae de divina cognitione ab aliis dici possunt; et multo 
longe reputat se deficere a scientia theologicae veritatis, quam perfectiores habue-
runt» De Div. Nom., c.3., lect. un.(10), n.258. 
152. «Quod pluralitas personarum in divinis est de his quae fidei subiacent, et 
naturali ratione humana nec investigari nec sufficienter intelligi potest... Sed tamen 
sancti patres propter instantiam eorum qui fidei contradicunt, coacti sunt et de hoc 
disserere, et de aliis quae spectant ad fidem, modeste tamen et reverenter absque 
comprehendendi praesumptione». De Pot., q.9, a.5. 
153. / Sent., prol., q.l, a.3, sol.3. 
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De nuevo debemos recordar aquí que los primeros principios 
del hábito teológico son los artículos de la fe y que el teólogo 
debe tener siempre presentes a lo largo de toda su investigación: 
son algo que nunca se abandona, volviendo a ellos para la con-
frontación del trabajo en cualquier momento de la investigación; 
y esto requiere una profunda humildad en el teólogo al tener 
siempre sometida su razón a la fe: no incluir la fe en los límites 
de la filosofía154. 
Pero, a la vez, la humildad no es una virtud aislada, sino 
que crece en un contexto de vida moral recta 1 5 5 ; cuando ésta no 
existe, fructifica lá soberbia, que corrompe las potencias del 
alma y extingue las virtudes 1 5 6. De la soberbia nace también la 
desobediencia que, en el teólogo, tendrá graves repercusiones si 
no quiere someter su entendimiento 1 5 7 a la «regula fidei»158, a la 
«sacra scriptura» 1 5 9. 
Por eso Santo Tomás dirá que para que el conocimiento sea 
recto —«quemadmodum oporteat scire»— debe serlo con humil-
dad, sin hinchazón; sobriamente, sin presunción; con seguridad, 
sin dudas; según verdad, sin error; con sencillez, sin engaño; 
provechosamente, con caridad y amor; para utilidad, con edifica-
154. «Utentes philosophia in sacra Scriptura possunt dupliciter errare. Uno 
modo utendo his quae sunt contra fidem, quae non sunt philosophiae, sed potius 
error vel abusus eius, sicut Orígenes fecit. Alio modo, ut ea quae sunt fidei, 
includantur sub metis philosophiae; ut si nihil aliquis credere velit nisi quod per 
philosophiam haberi potest; cum e converso philosophia sit ad metas fidei redi-
genda». In Boet. De Trin, prooem., q.2, a.3. 
155. «Est autem conveniens, ut qui contra Dei notitiam peccaverunt, vel 
eum cognoscere nolentes, vel eum cognoscere non arbitrantes, in perversitatem 
sensus traderentur». Ad Rom., c.l, lect.8, n.155. 
156. «Superbia extinguit omnes virtutes et corrumpit omnes potentias animae 
per quamdam diffusionem sui imperii». De Malo, q.8, a.2, ad 1. 
157. «Non solum oportet voluntatem esse promptam ad obediendum, sed 
etiam intellectum esse bene dispositum ad sequendum imperium voluntatis... Et 
ideo non solum oportet esse habitum virtutis in volúntate imperante, sed etiam 
in intellectu assentiente». II-II, q.4, a.2, ad 2. 
158. «Unde humana cognitio non fit regula fidei, sed Veritas divina». II-II, 
q.2, a.6, ad 3. 
159. «Dicitur autem superbia radix errorum dupliciter. Primo quia superbi 
volunt se intromittere de his ad quae non attingunt, et ideo necesse est, quod 
errent et deficiant... Item quia nolunt intellectum alteri subiicere, sed innituntur 
suae prudentiae, et ideo nolunt obedire scripturae sacrae». I Ad Tim., c.6, 
lect.1, n.238. 
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ción del prójimo; con liberalidad y gratuitamente; eficazmente, 
obrando el bien» 1 6 0 . 
III. E L OFICIO TEOLOGICO 
1. Concepto de doctor 
Santo Tomás tiene un concepto amplio del oficio eclesial de 
doctor, que refleja su propia experiencia personal: el doctor es 
ante todo «doctor Eccclesiae in doctrina fidei» 1 6 2, «catholicae 
veritatis doctor» 1 6 3 , «doctor veritatis» 1 6 4. Sus funciones corren 
paralelas a las de los «praelati» 1 6 5 y «pastores» 1 6 6, aunque cier-
160. «Notandum est hic, quod ad hoc quod aliquis sciat 'quemadmodum 
oporteat scire', novem sunt necessaria. Primo humiliter sine inflatione. Secundo 
sobrie sine praesumptione. Tertio certitudinaliter sine haesitatione. Quarto vera-
citer et sine errore. Quinto simpliciter sine deceptione. Sexto salubriter cum chá-
ntate et dilectione. Séptimo utiliter cum proximorum aedificatione. Octavo 
liberaliter cum gratuita communicatione. Nono efficaciter cum bona operatione. 
Primum, scilicet humilitas scientiae, arguit sapientes superbos, sobrietas curio-
sos, certitudo dubiosos, veritas haereticos,, simplicitas advocatos, salubritas mag-
nos, utilitas iniquos, liberalitas avaros, efficacia otiosos». I Ad Cor., c.8, lect.l, 
n.427 (pos. N. de Gorram). 
161. A lo largo de las obras de Santo Tomás aparecen dispersos algunos 
aspectos del oñcio teológico que tienen conexión con lo que llevamos dicho 
hasta ahora; pero también aparecen bajo otra dimensión: las repercusiones del 
oficio teológico en la Iglesia. No es fácil sistematizarlas. Nos parece mejor el 
ordenarlas en torno al concepto que tiene Santo Tomás del oficio de doctor, 
considerado como un servicio a los fieles y, por tanto, a la Iglesia. 
162. Cfr. I Ad Cor., c.l, lect.3, n.43. 
163. Cfr. 7, prol. 
164. Cfr. Ad Tit., c.3, lect.2, n.99. 
165. «Per operimenta vero tecti designantur praelati et doctores: in quibus 
debet renitere caelestis conversado... austeritas vitae et tolerantia adversorum». 
7-77, q.102, a.4, ad 8. Cfr. 7 ad Tim., c.6, lect.4, n.279. 
166. «Sed maxime praecipue hic honor est illis exhibendus, qui hoc me-
rentur suo labore scilicet 'qui laborant in verbo praedicationis'... ítem in 'doc-
trina', id est, in eruditione. Et Eph. IV, 11 iungit pastores et doctores quia hoc 
est officium episcopi». 7 Ad Tim., c.5, lect.3, n.213. «Quantum vero ad curam 
Ecclesiae subdit 'alios autem pastores', curam scilicet Dominici gregis habentes. 
Et sub eodem addit 'et doctores', ad ostendendum quod proprium officium pasto-
rum ecclesiae est docere ea quae pertinent ad fidem et bonos mores Ad Ephes., 
c.4, lect.4, n.212 «'Quod si sai evanuerit, in quo salietur?'. Hic ostenditur 
eorum periculum; unde dicit 'Quod si sai', idest praedicator, vel praelatus, vel 
doctor 'evanuerit'». In Matth., c.5, n.453. 
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tamente difieren1 6 7 pues no son sacerdotales 1 6 8, aunque los 
sacerdotes están también obligados por su ministerio a tener un 
conocimiento explícito de la doctrina 1 6 9. 
Los doctores que ha tenido la Iglesia reciben a veces el 
calificativo de «sancti», «sacri» 1 7 0 , no sólo por su santidad per-
sonal, sino porque han tratado de las cosas divinas con una 
misión similar a la de los apóstoles 1 7 1 y, en cierta manera, han 
sido mediadores en la ciencia 1 7 2 y sabiduría divinas 1 7 3. Su 
misión es instruir 1 7 4; una función aneja a la predicación. Así no 
es raro que Santo Tomás equipare en alguna ocasión «praedica-
tores» y «expositores sacrae Scripturae» 1 7 5. 
2. Mérito y responsabilidad 
Santo Tomás desarrolla el sentido de la función de doctor al 
167. Cfr. Quodl. III, q.4, a.l y 2 en donde establece las diferencias entre la 
cátedra magistral y pontificial. 
168. «In aedificio autem spirituali sunt quasi manuales operarli, ... sed quasi 
principales artifices sunt Episcopi...; propter quod et 'Episcopi', id est 'superin-
tendentes', dicuntur; et similiter theologiae doctores sunt quasi principales artifi-
ces, qui inquirunt et docent qualiter alii debeant salutem animarum procurare» 
Quodl. I, q.7, a.2. 
169. «Ad primam quidem explicationem totalem tenentur omnes qui habent 
officium docendi fidem sive ex gradu dignitatis, sicut sacerdotes; sive ex revela-
tione, sicut prophetae; sive ex ministerio, sicut doctores et praedicatores». III 
Sent., d.25, q.2, a.l, sol.3. 
170. Cfr. De commendatone Sacrae Scripturae, passim; In Boet. De Trin.. 
passim; Quodl. XII, q.17. 
171. «Et quamvis ad apostólos praecipue pertineat doctrinae officium, ... 
tarnen alii in communionem huius officii assumuntur; ... quidam vero de his, 
quae sunt aliis revelata, populum instruunt, qui dicuntur doctores». I Ad Cor., 
C.12, lect.3, n.755. 
172. «UH quibus incumbit officium docendi fidem, sunt medii inter Deum et 
homines; unde respecta Dei sunt homines, et respecta hominum sunt dii, inquan-
tum divinae cognitionis participes sunt per scientiam Scripturarum, vel per reve-
lationem». Ill Sent., d.25, q.2, a.l, sol.4. 
173. «Videmus autem ad sensum, a superioribus nubium imbres effluere, 
quibus montis rigati ilumina de se emittant, quibus terra satiata fecundatur. 
Similiter, de supernis divinae sapientiae rigantur mentes doctorum, qui per 
montes significantur, quorum ministerio lumen divinae sapientiae usque ad 
mentes audientium derivatur». De commendatione Sacrae Scripturae en Opuse. 
Theol, I, n.1209. 
174. Cfr. I, prol. 
175. Deinde quaesita sunt de officiis quatuor: Primo de officio expositorum 
sacrae Scripturae. Secundo de officio praedicatorum». Quodl. XII, q.17, a.un. 
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analizar el mérito y los frutos del quehacer teológico, «praedi-
care et docere», que son obras de misericordia 1 7 6. 
El «docere» es preferido a la cura de almas, por el efecto 
multiplicador que tiene, siempre que se haga con buena inten-
ción 1 7 7; cuando el «docere» se realiza con este fin apostólico, 
las obras buenas de los oyentes redundan en premio del doctor 
que predica 1 7 8. Los doctores «que han sido instrumentos para 
que otros se instruyeran y llegaran a la fe, serán galardonados 
con un premio que exceda con eminencia a los demás...; consu-
mados en ciencia y doctrina tendrán un acrecentamiento de glo-
ria superior al que comúnmente todos tendrán; los doctores se 
asemejan al esplendor del firmamento, pero los doctores a las 
estrellas 1 7 9. 
En la opinión de Santo Tomás el oficio de doctor merecerá 
en la Iglesia un premio especial: la aureola180. Si el martirio y 
la virginidad son una lucha con el mundo y la carne, el doctor 
lucha contra el demonio con la predicación y la enseñanza de 
las cosas que se refieren a la salvación 1 8 1. Por eso la aureola 
del doctor es superior a las del martirio o virginidad, porque 
versa sobre bienes superiores pues «potissimus enim actus ratio-
nalis est veritatem fideí etiam in aliis diffundere»1 8 2. 
Este premio especial se corresponde, a su vez, con una espe-
cial responsabilidad; pues cabe el peligro de comportarse como 
aquel que no cumple las indicaciones del médico aunque las 
conozca, pensando que toda la perfección del hombre se puede 
176. Cfr. 77-/7, q.32, a.2; C. Impug. Dei cult, et reí., c l ( 2 ) , n.23. 
177. «Simpliciter ergo melius est docere sacram doctrinam, et magis merito-
rium, si bona intentione agatur, quam impenderé particularem curam saluti huius 
et illius... Ipsa etiam ratio demonstrat quod melius est erudire de pertinentibus 
ad salutem eos qui et in se et in aliis proficere possunt, quam simplicer qui in 
se tantum proficere possunt». Quodl.I, q.7, a.2 (14). 
178. «Bona quae auditores faciunt, consequuntur ex praedicatione doctoris 
sicut effectus per se. Unde redundant ad praemium praedicatoris: et praecipue 
quando sunt praeintenta». /-77, q.20, a.5, ad 2.: cfr. Suppl., q.96, a. l l , ad 1. 
179. Cfr. Ad Ephes, c.l, lect.6, n.55. 
180. «Doctoribus autem debe tur praemium excellens, sicut et virginibus, sci-
licet aureola». C. Impug. Dei cult, et reí., c.l(2) n.28; cfr. / / Ad Tim., c.4, 
lect.2, n.151; 7 Ad Tim., c.4, lect.3, n.176; IV Sent., d.49, q.5, a.3, sol.3. 
181. Cfr. Suppl., q.96, a.7 y 11. Esta aureola se la merece el doctor tanto 
si se dedica a la enseñanza como si se dedica a publicar, ya que esto es una 
forma de enseñar. Cfr. Suppl., q.96, a . l l , ad 5. 
182. Suppl, q.96, a . l l . 
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alcanzar «philosophando» 1 8 3. Pero de nada sirve oir los reme-
dios sin ponerlos en práctica. «Por el hecho de poseer el hábito 
de una ciencia especulativa, uno no está necesariamente incli-
nado a usar de él, sino que únicamente se hace capaz de cono-
cer la verdad en aquellas materias cuya ciencia posee. Pero usar 
de la ciencia adquirida es efecto del impulso de la voluntad» 1 8 4. 
Es decir, la teología sólo llega a hacer bueno al hombre cuando 
el teólogo se ve luego impulsado a amar lo que pudo conocer. 
El proceso de conocimiento de la «sacra doctrina» es dife-
rente de cualquier otro conocimiento científico, pues otras cien-
cias iluminan sólo el entendimiento, pero la teología alumbra al 
alma y alimenta la vida moral 1 8 5 . Pero no basta tener esa cien-
cia 1 8 6 si no va unida a la caridad 1 8 7. De ahí el riesgo que corre 
el doctor: conformarse con ser una luz que ilumine, pero sin el 
fuego de la caridad y de las buenas obras 1 8 8 . 
183. «Arguii quorundam errorem, qui non operantur opera virtutis, sed 
confugiendo ad ratiocinandum de virtutibus aestimant se fieri bonos philosoph-
ando'. Quos dicit esse similes infirmis, qui solicite audiunt ea quae dicuntur sibi 
a mediéis, sed nihil faciunt eorum quae sibi praecipiuntur. Ita enim se habet phi-
losophia ad curationem animae, sicut medicina ad curationem corporis. Unde 
sicut illi qui audiunt praecepta medicorum et non faciunt, nunquam erunt bene 
dispositi secundum corpus, ita ñeque illi qui audiunt documenta moralium philo-
sophorum et non faciunt ea, nunquam habebunt animam bene dispositam». 
Ethic., II, lect.4, n.288. 
184. I-II, q.57, a.l; «Quamvis facultas praedicandi et docendi quandoque ex 
studio proveniat, tarnen usus doctrinae ex volúntate procedit, quae per caritatem 
informatur a Deo infusam. Et sic actus eius meritorius esse potest». Suppl., 
q.96, a.7, ad 2. 
185. «Sciendum est ergo, quod doctrina sacra est sicut cibus animae... Sacra 
ergo doctrina est cibus et potus, quia animam potat et satiat. Aliae enim scien-
tiae tantum illuminant intellectum, haec autem illuminai animam... Et etiam 
nutrii et roborat animam». Ad Hebr., c.5, lect.2, n. 267. 
186. «Nec sufficit cognoscere, quia 'scienti bonum et non operanti, pec-
catum est illi'... Unde oportet quod adsit virtuosa operatio». Ad Coloss., c i , 
lect.3, n.21. 
187. «Sed numquid est verum quod chantas quae est cum scientia supere-
mineat charitati quae est sine scientia?. Et videtur quod non, quia sic malus 
theologus esset supereminentioris charitatis quam sane ta vetula. Respondeo: dico 
quod hoc intelligitur de scientia afficiente. Nam ex vi cognitionis inducitur ad 
magis diligendum, quia, quanto Deo magis cognoscitur, tanto et magis diligitur». 
Ad Ephes., c.3, lect.5, n.181. 
188. «Sed erat in eo affectus ardens et fervens, unde dicit 'ardens'. Nam ali-
qui sunt lucernae solum quantum ad officium, sed quantum ad affectum sunt 
extinctae; nam sicut lucerna lucere non potest nisi igne accendati», ita lucerna 
spiritualis non lucet nisi prius ardeat et inflammetur igne caritatis. Et ideo ardor 
praemittitur illustrationi, quia per ardorem caritatis datur cognitio veritatis... Erat 
etiam intellectus 'lucens'. Primo quidem per veritatis Cognitionen! interius... 
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Si no practica lo que conoce edificará sobre arena movediza 
y no sobre un fundamento sólido 1 8 9, quedando sin mérito su 
labor 1 9 0 . La doctrina ha de acompañarse de una vida moral rec-
ta 1 9 1 . De alguna manera al doctor se le exige lo mismo que al 
predicador: si no puede confirmar su doctrina con milagros, que 
lo haga con una vida virtuosa 1 9 2. 
A la vez el teólogo debe evitar la vanagloria 1 9 3, o el 
envanecimiento que le lleva al vicio de la envidia 1 9 4. Debe tener 
la humildad de aceptar que, cuantos más doctores existan, más 
crece la utilidad del oficio, ya que a uno se le da a conocer lo 
que otro no sabe 1 9 5 . 
Secundo per praedicationem exterius... Tertio per honorum operum mani-
festationem». In Ioann., c.5, lect.6 (VI), n. 812. 
189. «Fundamentum enim est illud super quod ponit aliquis intentionem 
suam. Quidam enim audiunt ut sciant, et hi aedificant super intellectual: et haec 
est aedificatio super arenam... Unde super mutabile aedificant. Quidam autem 
audit ut faciat et diligat; et hie aedificat super petram, quia super firmum et sta-
bile». In Matth., c.7, (II), n.674. 
190. « Verba Dei eredita et meditata informant nos ad petendum quae sunt 
nobis necessaria ad salutem. Sed verba Dei amata et impleta iuvant nos ad 
merendimi». In Ioann. c.15, lect.l (VII) n.1995. 
191. «Responsio. Qui male facit, et male docet, non est in Ecclesia quoad 
hoc opus: et ideo non vocatur in regno caelorum nec magnus, nec parvus; sed 
qui male, facit, et bene docet, est in Ecclesia quoad aliquod opus, sed minimus 
in ilia ... 'Qui autem fecerit', idest servaverit, 'et docuerit', sic esse faciendum, 
'hie magnus vocabitur, scilicet merito in Ecclesia militante, et magnus praemio, 
'in regno caelorum', idest in Ecclesia triumphante». In Matth., c.5, (VI) nn. 
472-473. 
192. «Consuetudo est apud reges, quod congregato exercitu procedunt ad 
bellum: ita Christus, congregate exercitu Apostolorum, procedit ad pugnandum 
contra diabolum per officium praedicationis, ad expellendum eum de mundo. 
Unde hie agitur de doctrina et praedicatione Christi... Modus, ibi 'In Synagogis 
docens'. Duo dicit 'docens et praedicans'; docens quae agenda sunt in praesenti, 
praedicans de futuris... 'Et praedicans Evangelium regni': non fabulas et curiosa, 
sed quae ad Dei regnum pertinebant, et ea quae hominibus proficerent. Conse-
quenter confirmatur praedicatio miraculis... Datur intelligi etiam in hoc quod 
praedicatores debent suam doctrinam confirmare per opera; et si non per mira-
cula, per vitam virtuosam». In Matth., c.4 (III), nn.383, 385, 387, 388. 
193. Se pregunta si el Doctor, que predicò por vanagloria y se arrepiente, 
puede tener aureola. Dice que no... «Qui autem propter inanem gloriam operan-
tur, non merentur praemium essentiale, quia receperunt mercedem suam, ut dicit 
Matth. VI, 2, unde nec merentur aureolam». Quodl. V, q.12, a.l. 
194. «Figulus figulo invidet, non autem fabro. Sic etiam doctores proprium 
honorem querentes, dolent si alius veritatem docet; contra quod dicit Gregorius: 
'Mens pii pastoris optat ut veritatem, quam solus docere aoa sufficit, alii 
doceant'». In Ioann., c.3, lect.4, n.511. 
195. «Quanto autem doctores magis multiplicantur, tanto utilitas communis, 
quae ex doctrina provenit, magis crescit, quia uni manifestatur quod alteri non-
dum notum est». C. Impug. Dei cult, et rei., c i (2), n.26. 
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3. Prudencia en la docencia 
El doctor debe exponer toda la fe 1 9 6 . Las verdades que todos 
deben saber, no se pueden ocultar, sino que han de ser enseña-
das públicamente. Sin embargo, el dar a conocer otras opiniones 
aleatorias, puede ser dañoso, aunque sean ciertas, porque pro-
puestas a los rudos a menudo son ocasión de errores 1 9 7 . «La 
doctrina de Cristo se ha de predicar tan pública y claramente, 
que a cada uno sea manifiesto todo lo que debe saber; pero no 
en tal modo que se difunda lo que no conviene que se sepa» 1 9 8 . 
La prudencia, aconsejará el modo de proceder 1 9 9, valorando en 
cada caso las circunstancias en orden al bien de las almas. 
Santo Tomás, concretamente, parece indicar que no se deben 
exponer ante todos los fieles cuestiones teológicas debatidas que 
puedan desorientarle. Por ejemplo, a propósito de las discusio-
nes públicas con los infieles, entendía que «es peligrosa la dis-
cusión pública de la fe ante los sencillos, pues su fe es más 
firme por no haber oído nada opuesto a lo que creen» 2 0 0 . 
Estas normas de prudencia se fundamentan en el orden de 
subalternación que existe entre la adquisición y exposición de la 
ciencia teológica: ni los doctores pueden alcanzar la plenitud de 
la divina sabiduría, ni todo lo que conocen es posible transmi-
tirlo a todos 2 0 1 . 
196. «Potest autem exponi id quod dicit 'omnem fidem', id est omnium ar-
ticulorum; sed merito est ut exponatur 'omnem', id est perfectam fidem». I Ad 
Cor., C.13, lect.1, n.764. 
197. «Dicendum, quod verba docentis ita debent esse moderata ut profi-
ciant, non noceant audienti. Quaedam autem sunt quae audita nulli nocent, sicut 
ea quae omnes scire tenentur; et talia non sunt occultanda, sed manifeste omni-
bus proponenda. Quaedam vero sunt quae proposita manifeste auditoribus 
nocent; quod quidem contigit dupliciter: uno modo, si arcana fidei infidelibus 
fidem abhorrentibus denudentur: eis enim venient in derisum ... Secundum autem 
modo si aliqua subtilia rudibus proponantur, ex quibus perfecte non apprehensis 
materiam sumunt errandi». In Boet. De Trin., prooem., q.2, a.4. 
198. Ibidem., prooem., q.2, a.4, ad 3. 
199. «Non enim prudentia habet se intromittere de altissimis, quae con-
sidérât sapientia: sed imperat de his quae ordinantur ad sapientiam, scilicet quo-
modo homines debeant ad sapientiam pervenire. Unde in hoc est prudentia, seu 
politica, ministra sapientiae: introducit enim ad earn, praeparans ei viam, sicut 
ostiarius ad regem». I-II, q.66, a.5, ad 1. 
200. q.10, a.7. 
201. «Ordo autem generationis... Primo quantum ad communicandi ordinem: 
quia non totum quod in divina sapientia continetur, mentes doctorum capere pos-
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La responsabilidad del que enseña es tal, que está obligado 
a reparación si es que enseñó falsas doctrinas; pero también 
incluso si produjo detrimento espiritual exponiendo la verdad, ya 
fuera por divulgar sutiles disquisiciones a los rudos, ya por la 
forma confusa de proponer la verdad de f e 2 0 2 . 
De modo paradigmático el mismo Santo Tomás, en su 
«Summa Theologiae» trató de exponer, con claridad y brevedad 
la «sacra doctrina» 2 0 3 . La concisión será una de las característi-
cas del doctor 2 0 4 ; y el prolijo cuidado de la terminología, < «pues 
si con palabras que se profieren se confiesa la fe, —ya que 
como hemos dicho, la confesión es acto de fe—, por el desorde-
nado hablar en cosas de la fe, se puede seguir su corrupción» 2 0 5. 
Es lógico —así lo exige el progreso teológico y la necesidad de 
defender la fe ante situaciones culturales nuevas—, que se busquen 
nuevos términos teológicos. Sin embargo, el teólogo debe estar 
sunt... Similiter etiam, nec totum quod doctores capiunt, auditoribus effundunt». 
De commendatione Sacrae Scripturae, en Opuse. Theol., I, n.1215. 
Esta prudencia se debe manifestar de modo especial al publicar, cuando se 
divulga el conocimiento teológico. En este sentido Santo Tomás recoge la idea 
de San Agustín: «Cuando se habla, se puede hacer de diversas maneras; y así, 
las mismas cosas que se manifiestan a los sabios se callan en público... Sin 
embargo, al escribir no se puede hacer tal distinción, porque los libros pueden 
caer en manos de cualquiera; y, por tanto, esas cosas se han de ocultar con la 
oscuridad de las palabras, para que de este modo sean útiles a los sabios que 
las entienden, y queden ocultas a los simples que no las pueden comprender». 
In Boet. De Trin., prooem., q.2, a.4. 
202. En la objeción: «Talis enim doctor in sua doctrina facit scandalum 
activum; quia doctor informat intellectum, intellectus autem informat affectum, 
et per consequens actum...». «Si enim doctor doceat falsam doctrinam, tenetur 
earn modis omnibus revocare; et maxime ei ex eá spirituale damnum sequatur. 
Si vero doceat veram doctrinam, potest ex ea sequi detrimentum spirituale in 
auditoribus dupliciter. Uno modo ex defectu ipsius qui docet: uno modo quia 
doctrinam subtilem et altam proponeret rudibus... alio modo quia confuse et 
inordinate proponit... Et in his casibus tenetur doctor contra hoc damnum reme-
dium poneré in quantum potest» Quodl. V, q.12, a.2 (25). 
203. «Ea quae ad sacram doctrinam pertinent breviter ac dilucide prosequi, 
secundum quod materia patietur». I, prol.; cfr. C.G., I, c.2. 
204. «Item plena est, quia perfecte revelatum est mini, et committo vestro 
iudicio, quia ego in verbis paucis hoc expressi, in quibus cognoscere potestis 
quod perfectam cognitionem habeam de mysteriis fidei... 'Favus distilans labia 
tua' (Cant. IV, 11). Labium quidem breve quid est. Et sic labia doctoris sunt 
favus dis till ans quando brevibus et paucis verbis multa et magna insinuât». Ad 
Ephes., c.3, lect.1, n.138. 
205. J/-Z7, q. l l , a.2, ad 2. 
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precavido de que estos pueden ser peligrosos 2 0 6. Una regla para 
estas asimilaciones terminológicas es exigir a los nuevos voca-
blos que sean «a Scripturarum sensu non discordans» 2 0 7. 
4. Espíritu de servicio 
En el trasunto del pensamiento tomista se adivina fuerte-
mente la función de servicio que está inscrita en el oficio teoló-
gico. Su palabra, como la del predicador, debe estar al servicio 
de la gloria divina, no a la suya 2 0 8 , pues aunque la verdadera 
ciencia —sabiendo lo que sabe— lleva a la humildad 2 0 9, en los 
oficios cara a terceros —el «docere»— no es difícil que la vana-
gloria 2 1 0, lleve a buscar la gloria no de la verdad, sino del teólo-
206. «Similiter autem posset corrumpi fides per fallaciam, sicut etiam quae-
libet scientia. Sed, sicut dicitur 'I Ellenc'. fallacia quandoque fit ex voce, quan-
doque ex re. Unde est fallacia in dictione, et extra dictionem. Et sic fides 
aliquando corrumpitur per aliquas voces inordinatas, sicut dicit Hieronymus, 
quod 'ex verbis inordinate prolatis fit haeresis'. Et ideo dicit 'devitans profanas 
vocum novitates'. Quia non velie audire aliquid novi est oblatrare contra consue-
tudines. Sed nova profana non sunt audienda. Sed profana novitas est, quando 
inducitur aliquid contra fidem. Et dicitur novum per comparationem ad id quod 
est antiquum. Hoc fecit Nestorius, quando dixit de Virgine Maria 'Christotocos', 
ut inferret quod non esset Mater Dei. Et ideo s aneti Patres in Ephesino concilio 
instituerunt, quod diceretur Theotocos'». I Ad Tim., c.6, lect.4, n.280. 
207. «Licet nomen 'personae' in Scriptura veteris vel novi Testamenti non 
inveniatur dictum de Deo, tamen id quod nomen significat, multipliciter in sacra 
Scriptura invenitur assertum de Deo; scilicet quod est maxime per se ens, et 
perfectissime intelligens. Si autem oporteret dici de Deo solum ilia, secundum 
vocem, quae sacra Scriptura de Deo tradit, sequeretur quod numquam in alia 
lingua posset aliquis loqui de Deo, nisi in illa in qua prima tradita est Scriptura 
veteris vel novi Testamenti. Ad inveniendum autem nova nomina, antiquam 
fidem de Deo significantia, coegit nécessitas disputanti cum haereticis. Nec haec 
novitas vitanda est, cum non sit profana, utpote a Scripturarum sensu non dis-
cordans: docet autem Apostolus 'profanas vocum novitates' vitare, (I ad Tim.)» 
I q.29, a.3, ad 1. 
208. «'Vos estis lux mundi', etc. Hic ostenditur quod debent illuminare 
verbo doctrinae: in quo possunt notari tria quae debet habere praedicator verbi 
divini. Primum est stabilitas, ut non deviet a ventate; secundum est claritas, ut 
non doceat cum obscuritate; tertium est utilitas, ut quaerat Dei laudem, et non 
suam». In Matth., c.5 (IV), n.456. 
209. «Pericula autem magisterii cathedrae magistralis vitat homo per scien-
tiam, quam potest homo scire se habere». Quodl. Ill, q.4, a.l (9), ad 3. 
210. «Item hoc falsum est, quod magisterium sit honor: est enim officium, 
cui debetur honor». C. Impug. Dei cult, et rei., c l (2), n.37. 
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go 2 1 1 , pudiéndose convertir poco a poco en un traidor de la 
verdad 2 1 2 . 
Si debe tener siempre presente la utilidad 2 1 3 cuando expone 
la doctrina, esa misma idea debe guiarle también en la adquisi-
ción de los conocimientos. Vicio opuesto a la virtud de la «stu-
diositas» 2 1 4 es la «curiositas». Uno de los modos de caer en 
este vicio es el no ordenar el conocimiento adquirido al conoci-
miento de Dios 2 1 5 . 
El conocer, en sí mismo, nunca es malo. Puede serlo, sin 
embargo, «per accidens», tanto por parte de la cosa conocida, 
como de las circunstancias y disposiciones de quien conoce. Por 
parte del objeto conocido, en cuanto éste inclina al mal, o lo 
que intenta conocer es superior a su capacidad de comprensión, 
o bien lo conocido es inútil o no le incumbe 2 1 6. 
Puede ser malo por parte de las disposiciones del que 
conoce, pues aunque el deseo de la ciencia es bueno, puede 
viciarse por el fin o las circunstancias 2 1 7, si la adquiere por 
211. «Et similiter qui eloquentiae principaliter studet, homines non intendit 
inducere in admirationem eorum quae dicit, sed dicentis». C. Impug. Dei cult, et 
rei., c.5 (12), n.414. 
212. «Simile debent facere homines amici veritatis ut sponsam eis ad custo-
diendum commissam non ad propriam utilitatem et gloriam convertant, sed ad 
honorem et gloriam sponsi honorifice praeservent: alias non essent amici sponsi, 
sed potius adulteri». In Ioann., c.3, lect.5, n.519. 
213. «'Primo', ex origine: haec enim est sapientia quae de sursum esse des-
cribitur. 'Secundo', ex subtilitate materiae... Quaedam autem sunt altissima, quae 
omnem hum an am rationem transcendunt;... Sed hoc per Spiritum Sanctum... 
sacri Doctores edocti tradiderunt in textu sacrae Scripturae; et ista sunt altis-
sima, in quibus haec Sapientia dicitur habitare. 'Tertio', ex finis sublimitate: 
finem enim habet altissimum, scilicet vitam aeternam». De commendatione 
Sacrae Scripturae, en Opusc. Theol., I, n.121'1. 
214. Cfr. 77-/7, q.166. 
215. «Alio autem modo potest esse vitium ex ipsa inordinatione appetitus et 
studii addiscendi veritatem. et hoc quadrupliciter... Tertio, quando homo appétit 
cognoscere veritatem circa creaturas non referendo ad debitum finem, scilicet 
ad cognitionem Dei». II-II, q.167, a.l. 
216. «Ex parte vero cognoscibilis est triplex accidens. Unum est quando 
cognoscibile de facili ad malum inclinât, et praeterea in se parvae utilitatis est; 
et propter hoc prohibitae sunt scientiae magicae, ne homo in exercitium earum 
labatur. Aliud est quando cognoscibile est supra potentiam cognoscentis, sicut 
dicitur Eccl., 111,22: 'Altiora te ne quaesieris'. Tertium est quando in se nullius 
utilitatis est, sicut facta contingentia hominum; unde et curiosi dicuntur qui sunt 
scrutatores conscientiarum proximi». 7/7 Sent, d.35, q.2, a.3, sol.3. 
217. «Appetere quamcumque scientiam, ... est bonum in genere... Sed ta-
men secundum diversas circumstantias additas potest esse bonum vel malum, 
secundum intentionem finis». Quodl., IV, q.9, a.l. 
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medios inadecuados 2 1 8, o le impide cumplir las obligaciones de 
su oficio, o bien —y nos parece lo más importante— cuando su 
ciencia puede apartarle de la fe, como les sucede a los que se 
apegan tanto a su razón que se separan de la fe 2 1 9 . Especial-
mente hay que aludir ahora a los conocimientos filosóficos, en 
sí lícitos y laudables, pero que podrían ser utilizados abusiva-
mente para impugnar la fe 2 2 0 . 
Será, pues, en la adquisición y utilización de los conocimien-
tos filosóficos, donde el teólogo debe tener presente de un modo 
especial el componente radical de servicio a la fe. El teólogo 
goza de libertad en utilizar la verdad racional, en cuanto verdad 
misma 2 2 1 , dentro de la fidelidad doctrinal 2 2 2 y puede aprovechar 
la verdad de cualquier ciencia, enderezada y rectificada por el 
conocimiento de la fe 2 2 3 . Esa utilización tiene unos límites mora-
les, claros y precisos, que el Aquinate señala cuando usa un tér-
218. Cfr. 77-77, q.96, a.l, ad 1. 
219. «Ex parte cognoscentis est duplex accidens. Unum est quando propter 
occupationem in studio alicuius scientiae impeditur ab executione officii ad quod 
tenetur... sacerdos a confessionibus audiendis quando eas audire tenetur. Aliud 
est quando propter delectationem in aliqua scientia veniret in contemptum ali-
cuius quod revereri oportet... Sicut etiam accidit Ulis qui tantum adhaerent 
rationibus humanis quod a fide discedunt et earn impugnant». III Sent., d.35, 
q.2, a.3, sol.3. 
220. «Studium philosophiae secundum se est licitum et laudabile, propter 
veritatem quam philosophi perceperunt, Deo Ulis revelante, ut dicitur Rom.l 
(19). Sed quia quidam philosophi abutuntur ad fidei impugnationem, ideo Apos-
tolus dicit, ad Coloss. 2(8): 'Videte ne quis vos decipiat per philosophiam et ina-
nem scientiam, secundum traditionem hominum, et non secundum Christum'». 
77-/7, q.167, a.l, ad 3. 
221. «Hoc tarnen tenendum est, quod quidquid in sacra Scriptum contine-
tur, verum est; alias qui contra hoc sentiret, esset haereticus. Expositores autem 
in aliis quae non sunt fidei, multa ex suo sensu dixerunt, et ideo in his poterant 
errare. Tarnen dicta expositorum necessitatem non inducunt quod necesse sit eis 
credere, sed solum Scriptura canonica, quae in yetere et in novo testamento 
est». Quodl. XII, q.17, a.un, ad 1; cfr. 7, q.l, a.8, ad 2; Quodl. IV, q.9, 
a.3(18). 
222. «Cuius ratio est, quia sola canonica Scriptura est regula fidei. Alii 
autem sie edisserunt de veritate, quod nolunt sibi credi nisi in his quae vera 
dicunt». In Ioann., c.21, lect.6, n.2656. 
223. «Ex quo quidem habemus argumentum, quod ad conferendum de his 
quae sunt fidei, possumus uti quacumque veritate cuiuscumque scientiae. Deut., 
XXI, 11... id est si sapientia et scientia saecularis placuerit tibi, introduces earn 
intra terminos tuos, 'quae radet caesariem' etc., id est, resecabit omnes sensus 
erroneos», Ad Galat., c.3, lect.6, n.154. Cfr. I ad Cor. c.l, lect l , n.43. 
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mino moral —peccare— para definir el desorden radical que se 
llama racionalismo22*. 
Al término del trabajo queremos traer a colación unas pala-
bras del Pablo VI —del mismo discurso que citábamos en la 
Presentación— que pueden servir de colofón a nuestra exposi-
ción, ya que en definitiva es la fe quien da vida a la teología: 
«El pensamiento teológico participa y tiene analogía con el pen-
samiento divino, que en su sencillísima verdad comprende todas 
las verdades que el teólogo, apoyándose en la Revelación, va 
descubriendo progresiva y afanosamente. 'La fe es más necesa-
ria al teólogo que el ingenio', ha escrito un gran teólogo (A. 
Stolz, Introductio in Sacram Theologiam); fe en Dios, que 
revela, fe en la Iglesia, que conserva intacta la Revelación con 
la asistencia del Espíritu Santo, fe en el Magisterio de la Igle-
sia, que la explica y la interpreta con autoridad, como represen-
tante y casi como instrumento de Cristo Maestro» 2 2 5 . 
224. «Cum perfectio hominis consistât in coniunctione ad Deum, oportet 
quod homo ex omnibus quae in ipso sint, quantum potest ad divina innitatur et 
adducatur, ut intellectus contemplationi, et ratio inquisitioni divinorum vacet... 
Tripliciter tarnen potest homo in hoc peccare. Primo ex praesumptione, quia sci-
licet sic ea scrutato aliquis quasi ea perfecte comprehensurus; et huius prae-
sumptio arguito lob XI, 7... Secundo ex hoc quod in his quae sunt fìdei, ratio 
praecedit fidem, non fides rationem; dum scilicet aliquis hoc solum vult credere 
quod ratione potest invenire, cum debeat esse e converso». In Boet. De Trin., 
prooem., q.2, a.l. 
225. «Cogitarlo theologica est quiddam participatum et analogicum prae 
cogitatione divina, quae simplicissima ventate sua omnes comprehendit veritates, 
quas theologus, Revelatione innixus, paulatim nec sine labore detegit. Fides 
necessaria est theologo magis quam acumen mentis: ita vir quidam Theologiae 
peritus scripsit {A. Stolz, Introductio in Sacram Theologiam); fidem dicimus, 
Deo revelanti habendam; fidem dicimus, Ecclesiae praestandam, quae, Spirito 
Sancto assistente, Revelationem integram servat; fidem dicimus, Magisterio 
Ecclesiae tribuendam, quod illam cum auctoritate explanat et interpretato, cum 
Christum Iesum Magistrum repraesentet eiusque sit quasi instrumentum». PAU-
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